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			Dedicado plenamente a Diana, a quien le robé muchas horas de atención por las investigaciones para esta obra.

		

	
		
		

	
		
			Martes

			Los martes prefacios

			Joe Casey arrancó particularmente irritado aquella mañana de martes, porque Don Ernesto Zabala Otegui, el director propietario del diario La República, le había pedido que opinara sobre una breve prueba que le había tomado a un aspirante a redactar en una extraña entrevista laboral. El candidato se suponía que sería redactor del suplemento cultural del diario, que habitualmente nunca llegaban a los tres meses sin que Don Ernesto los despidiera sin misericordia alguna.

			La propuesta había sido definir cuáles son las palabras más típicas del lenguaje de los argentinos, se usaba en los relatos de ficción, especialmente en los diálogos. El postulante, bastante estreñido de imaginación, se había limitado a escribir las palabras che, vos, ustedes, boludo, pelotudo, quilombo, mina, guita, morfi, morfar, pendejo/a y dale.

			—¿Qué te parece Joe? Las palabras son las que más usamos en los escritos de ficción ¿no?

			—Con todo respeto Ernesto, hacer un listín de palabras lunfardas o coloquiales sin su etimología, me parece al reverendo cuete.

			—¿Ves? ¡Un excelente ejemplo! Tú dices “cuete” en lugar de “cohete”, que es lo correcto.

			Casey se rascó la cabeza y le explicó del mejor modo posible al director del diario, tratando de no ofenderlo:

			—Usted sabe Don Ernesto, que el castellano es el idioma común que tanto nos une como nos diferencia. Que algo sea inútil, para los argentinos es al reverendo cuete y no al reverendo cohete. El cuete es una loncha o lonja de carne de tamaño insignificante y despreciable. Un cohete es un petardo pequeño tanto como un artefacto volador autopropulsado a reacción. Cuando alguien va de apuro al baño, puede ir, metafórica y riesgosamente tirándose cohetes. Pero si va al baño estando muy constipado, pierde su tiempo al cuete. Un tiro con pistola, puede ser un cohetazo, generalmente cuando es a quemarropa o se trata de un suicidio.

			Don Ernesto afirmó atónito con la cabeza. Casey, no sabía si amarlo u odiarlo en aquellas circunstancias, que a medida que avanzaba su edad eran cada vez más frecuentes.

			—¿Y el “che”, tan argentino de dónde salió?

			—No es “tan argentino”, sino que se usa en Argentina, Uruguay, Paraguay y algo en Chile. Se duda de sus orígenes, ya que puede provenir de la primera persona del personal en guaraní, che o she. También puede que venga del término mapuche y tehuelche che que se usaba para denominar a la gente y para llamar a alguien o reclamar su atención, que es la que más me convence. Sin embargo, también se usaba en el cocoliche con el dialecto veneciano, o tal vez provenga del “che” que se usaba en Valencia hace un par de siglos, con el mismo sentido. Cuando los españoles llegaron al Río de la Plata, en lugar de tratar de “tú” a la segunda persona del singular, lo trataban de “vos” lo que quedó para siempre arcaicamente fosilizado en nuestra habla. Sin embargo, no decimos “vosotros” sino “ustedes”. Usamos, como los mexicanos, muchísimos aumentativos y diminutivos, en cambio pendejo y pendeja, para los aztecas es un tonto y para nosotros va desde criaturas pequeñas hasta los adultos que, si hacen niñerías, para nosotros serán pendejadas con el mismo sentido que las mexicanas.  

			—¿Qué me dice de boludo y pelotudo? ¡Son de las peores groserías! 

			—Discúlpeme que lo saque del error Don Ernesto. Las palabras boludo y pelotudo, están aceptadas por la Real Academia. Boludo es un insulto suave, y a veces, llamar a alguien boludo, puede ser hasta amistoso. En muchas culturas europeas se consideraba que los sujetos con testículos grandes eran idiotas, porque se los asociaba con el síndrome del cretinismo. De allí la palabra italiana coglione: idiota o alguien de testículos grandes. La palabra italiana cazzata significa “idiotez”, “imbecilidad” que deriva de cazzo, que es el pene. Imbécil es sinónimo de pelotudo y previamente lo fue de boludo, que era el que resultaba volteado, atrapado o atontado con las boleadoras. “Tipo” y “tipa” son intercambiables con los “tío” y “tía” que se usan en España. El “dale” de la Argentina es perfecto recambio del “vale” español. “Guita”, para denominar originalmente a los centavos, que luego se hizo extensivo como sinónimo de dinero, proviene de España. Quilombo era la raza de la mayoría de los esclavos negros del Cono Sur de América. Eran poco afectos a la higiene y al orden, por lo que las barracas donde vivían eran caóticamente desordenadas y sucias, por lo que todo lo que sea desordenado y sucio, para los argentinos, uruguayos y paraguayos es un quilombo.

			—¿Y de dónde salieron las minas?

			—Esto proviene de los esclavos que eran traídos a América del Sur desde el antiguo fuerte portugués San Jorge de la Mina, en África. Se los llamaba a todos como negros “Minas”. Lo que se hizo más distintivo con las mujeres provenientes de Cabo Verde que eran particularmente caras como esclavas, tanto por su belleza como por su desempeño superlativo a la hora de atender los menesteres sexuales. “Mina” es una muchacha que va desde la post adolescencia a cualquier edad, mientras se mantenga deseable.  Pibe es sinónimo de chaval. Morfar es comer que viene del argot francés morfer. Cana es el policía porque solían andar con bastones o canes en inglés. Si quiere algún día le escribo un artículo de palabras lunfardas y latinoamericanismos con sus probables etimologías.

			—¡No! Deja Joe, a ti te tengo miedo de que llenes el suplemento cultural de palabras soeces.

			—¡Listo Don Ernesto! ¡No se habla más del tema! Una última cuestión, lo que escribió ese aspirante a redactor, me parece una reverenda cagada. Yo que usted lo tomaría, así tiene con quién enojarse los próximos meses. ¿Está claro?

			—¿Te das cuenta por qué mi sobrina te detesta tan profundamente, Joe? Eres un periodista brillante, pero eres una cloaca hablando y un cínico como pocos. Sigue en lo tuyo, que para eso recibes la paga.

			—¡Nada más cierto Don Ernesto! ¡Y por hoy ya cumplió con su cuota diaria de romperme i coglioni!

			En realidad, el tipo de investigaciones que realizaba Joe Casey no eran lingüísticas. No tenían horarios o una agenda fija. La corrupción y los delitos no se ajustan a las normas, y mucho menos a los horarios, sin embargo, a Casey le gustaba ir por la mañana a la redacción del diario La República cuando estaba prácticamente solo, pero los pedidos estrafalarios de Don Ernesto era una de las pocas cosas en la vida que lo corrían de su eje siempre balanceado. 

			Garganta profunda 

			—¡Casey! —lo increpó la telefonista de la redacción como si hubiera tenido pocas interrupciones en la mañana— ¿Me harías el favor de soltar de una santa vez ese celular y atender tu teléfono interno? ¡Parece que urgente! Llamada desde la Jefatura de Delitos Complejos de la Federal. Esta chequeada. Viene por línea segura de IP. 

			—¿Chequeada…? ¿Segura? ¿Quién es? —preguntó una voz grave por el teléfono interno. 

			—¡Qué sé yo! Pidieron con vos y dijo que era importante. Te paso.

			La llamada pasó antes de que Casey la aceptara.

			 

			—Casey al habla. 

			—Mucho gusto, habla el inspector Moroni de Investigaciones Complejas de la Policía Federal. 

			—¿Moroni? ¡Qué raro que yo no lo conozca! ¿Es nuevo? 

			—Sí doctor. Estuve en el Servicio de Informaciones del Estado, la vieja SIDE, después me enterraron con vida en la Agencia Federal de Investigaciones y me rescataron cuando la Policía Federal reorganizada creó el área de Delitos Complejos. Somos algo así como un FBI argentino, con muchos juguetes nuevos, pero pocos conocimientos de cómo usarlos. ¿Algún prejuicio al respecto? 

			—Ninguno... ¡En absoluto! ¡Es más, al contrario! Lo que pasa es que debo tener una agenda con unos dos mil apellidos, teléfonos, Whatsapp, Telegram encriptado y correos de las distintas reparticiones policiales y de seguridad del país y no recuerdo a ningún Moroni. 

			—Imposible que me conozca. Además de la SIDE, estuve en Seguridad Presidencial y un día me pusieron a trabajar de pisapapeles cuando inventaron la Agencia de Inteligencia, y la integraron con comadres de barrio, con agujas de crochet y pañoletas, que se dedicaban a pasarse chismes de quién estaba con quién debajo de las sábanas, y ahora, por lo menos volví a las funciones originales de espiar a los chicos malos con algunos cyber-militares... ¡De todas formas, lo otro era mucho peor! —hizo una pausa— No lo llamé para hablar de mí sino por indicación de mi Jefe Roberto Martínez. Tenemos a un sujeto demorado en el Cuartel Central de la Policía Federal, en el barrio de Balvanera, que asegura que lo van a matar al Papa Franco al segundo día de llegar a la Argentina, ahora, el domingo que viene. Me dijo Robi que usted es experto en temas de la política de las religiones, mafias, organizaciones ocultas, el Vaticano, el servicio secreto, las logias y esos curros... ¿Oyó hablar algo de esto? 

			—Mire... ¿Para qué le voy a mentir? Menos en Cuba, en todos los viajes que hicieron todos los papas, especialmente en Estados Unidos y en México, se abortaron una multitud de atentados. La pregunta es, ¿qué credibilidad puede tener este denunciante? ¿Es cosa serias o fanfarronada de un drogón? ¿Me puede decir quién es y por qué lo demoraron? 

			—Sí. Usted lo tiene que conocer seguro, Pedro de Sanzo, más conocido como el Piedrita de Sanzo... 

			—¡Piedrita! —interrumpió Casey— Albañil. Piquetero profesional. Mano de obra de choque de la Unión Obrera Combativa, a veces empleado por el grupo violento El Algarrobo, uno de los mejores lanzadores de toscas y cascotes de la Argentina. Puntería de beisbolista y fuerza de un lanzador olímpico de bala. Se dice que aprendió tirando granadas en Malvinas. ¿Es ese? 

			—¡Parece que lo conoce muy bien! Sí, es el mismo. Después le doy más detalles personalmente, esta línea será de IP variable, pero no me inspira mucha confianza. 

			—¿Tan seria es la cosa? Al Piedrita le conozco todas las pulgas, que no son pocas. ¿Qué dijo del Papa? 

			—Lo que le dije, que lo van a asesinar al segundo día después de su llegada a la Argentina. 

			—¿Está limpio y sobrio? Me refiero a Piedrita. 

			—Sí… ¡Entendí! Está cumpliendo una promesa religiosa, no se drogó ni tomó más. Lo revisaron los médicos. Aparentemente está lúcido, sabe el tiempo y lugar, pero para mí está derrapando porque está místico y desesperado para que a Franquito no le pase nada. 

			—¿Pero de dónde sacó semejante disparate? 

			—¡Ahí está el problema! Al parecer, un tipo, que según él hablaba un castellano raro, lo llamó al celular para encargarle que le partiera de un piedrazo la cabeza a Franco. Le dijo que le iban a pagar una suma considerable por hacerlo. Al parecer él se asombró de que quisieran atentar contra Bergonzi y les preguntó por qué. Le contestaron que Franco era igual a los 265 papas anteriores a él, y que él tenía que pagar por todos los crímenes, maldades y pecados que la Iglesia venía cometiendo desde hace muchísimos años.

			 

			Casey resopló. 

			—Si hablamos de muchísimos años pueden ser 70 o 500 o los 1985. Lo que me llama la atención es que le hayan ofrecido una suma tan considerable, como usted dice. Lo raro es que yo no haya oído algo relacionado con esto por otra parte. ¿No dijo quién era o de dónde venía el oferente? 

			—Bueno, por eso lo estoy llamando a usted. No quiere abrir la boca. Dijo que el número del teléfono del que lo llamaban era el 1111-1111, es decir de un locutorio. Pedimos a las empresas telefónicas el cruce de las llamadas y lo único que tenemos es, precisamente, que llamaron de un locutorio de Olivos. ¡Es alguien que piensa, sabe, y me temo que no está bromeando! Preferiría no seguir hablando esto por teléfono por más que sea una línea segura. 

			—No entiendo. ¿A mí para qué me necesita? 

			—Porque Piedrita no se anima a hablar con nosotros, y yo de cosas de religión, no sólo no sé nada, sino que prefiero no saber, pero me tiraron con esta papa hirviendo y ni siquiera tengo formado mi grupo de tareas, todavía. ¿Se anima a venir para verlo en el Cuartel Central? Lo 

			espero en la puerta de la calle Moreno. El sargento de guardia se llama Villarino. ¿Viene en su coche? 

			—Mi pickup está en el garaje de mi casa. En estos casos prefiero ir en taxi. En unos 15 o 20 minutos estoy por ahí. ¿En dónde pregunto por usted? 

			—Desentiéndase, ni me mencione. Yo lo busco a usted. 

			—¿Pero usted me conoce? 

			—Martínez sí lo conoce a usted, y por eso lo estoy llamando. Apúrese. Si viene en taxi, deje pasar tres o cuatro. No haga señas a ninguno y tome el que se pare frente a usted, que es un Cruzer. Ya se lo mando. 

			—Conozco ese truco. Lo uso habitualmente. 

			—¡Me alegro! Lo espero.

			 

			Casey salió de la redacción de La República con su celular, dos baterías extra, el cargador y en el bolso de la notebook una Glock .22. Con eso se aseguraba grabación de voz, filmación, fotografía y protección. En la calle, la mañana de verano prometía mucho más calor y muy pronto. Frente a la redacción, en pleno centro de Buenos Aires, la temperatura matinal era demasiado elevada. Después de que pasaran varios coches amarillo y negro, un taxista que solía dar vueltas a la manzana de la redacción, paró y lo saludó. 

			—¡Yo lo llevo a Moreno jefe! —dijo el taxista que parecía ya conocer la consigna. 

			Casey subió al taxi saludando al chofer: 

			—¿Cómo anda Andrés? 

			—¡Joe Casey, el Hombre de Hielo de La República! 

			—Vamos a... 

			—Moreno y Sáenz Peña, ¿No? Me llamó el chico nuevo, este —Se apresuró el hombre de mostacho cortado a hachazos, anteojos negros y gorra de tweed a pesar del calor que hacía. 

			—Puerta de Moreno, nomás. Le aclaro que a lo mejor lo voy a necesitar por unas horas más... 

			—Me extraña que vaya a la Casa de Balvanera. Ya no queda nadie importante.

			—En realidad voy a ver a un “garganta profunda”. Un loquito. Un místico... ¡Puta madre! ¡Con este calor! 

			—¿Y lo tienen enjaulado ahí para que cante? ¡Qué raro! ¿No? 

			—¿Usted cree? ¡A mí también me pareció raro! 

			—Por charlatán que sea el tipo, si quieren que apunte a alguien, desde allí me parece difícil. ¡A no ser que tenga un cuervo con muchos galones parado en el hombro! 

			—Es un místico. 

			—¿Un loquito? 

			—De los grupos de choque de Algarrobo. 

			—Seguro que es un tirapiedras o un quiebrapatas. 

			—Sí. Un tirapiedras. Violento tirador de cascotes. 

			—¡Ah! Desde ya le adelanto, debe ser el Piedrita de Sanzo que está desaparecido desde hace más de una semana porque dice que lo están buscando para matarlo. 

			—¿Y usted como sabe eso? 

			—Porque estamos todos los policías de la ciudad buscándolo, los que están en actividad y los retirados reincorporados como yo. ¡Míreme! ¡Me di la carmela en el bigote para parecer más joven! ¡Oiga Irlandés! ¡Qué no le tiren carne podrida! Esto, de primicia no tiene ni mierda. No hay policía que no sepa que el Piedrita está perdido. Para mí que lo van a llevar al garaje y se lo van a mostrar que lo tienen al hielo en una morguera. Estos muchachos nuevos seguro que lo pasaron de remedios y se les fue. 

			—¿Qué remedios? 

			—Amital o Pentotal. Ahora los mezclan con otras porquerías que descubrieron de las cocinas de drogas y el cantor le dice lo que le pregunte. 

			—¿No garantiza que diga la verdad, o sí? 

			—Con el Pentotal o el Amital, pueden falsear, pero con el tuco que le agregaron, parece que se les cae la imaginación y cantan como canarios contentos, pero en organismos que están pasados de droga y alcohol, si se les dan de más, tiene pasaje asegurado al otro mundo. 

			Cuando llegaron, el taxista estacionó frente a un poste de parada de colectivos generando una inmensa sinfonía de bocinazos y algunos gritos. 

			—¿Entonces me espera Andrés? ¿Le tengo que firmar la planilla? 

			—No, Irlandés, no me firme nada. Parece que hoy es urgente, así que la mano debe venir muy pesada. Lo espero aquí porque seguro que me van a hacer pasear por media Buenos Aires y alrededores también. Por otro lado, para que vaya sabiendo, las órdenes de ese procedimiento las dan Marito Moroni el nuevo y su amigo el Robi Martínez, pero dicen que los va a coordinar un jefe nuevo muy difícil. 

			—¡Le agradezco! 

			—Cuídese Irlandés. Allí adentro no hay ninguno que sea manso —concluyó señalando al Cuartel Central. 

			La cara de Casey no se conmovió. El policía de consigna al ver el taxi de Andrés, se tocó la patilla de los anteojos negros. Luego hizo un imperceptible asentimiento con la cabeza mientras tocaba el botón de un timbre que estaba en la pared, a sus espaldas, por debajo de la altura de su cadera. Andrés Carrizo se estacionó molestando al tránsito de la calle Moreno como si fuera propia. Casey cruzó Moreno y el policía de guardia le indicó el hall de recepción. Se dirigió a las agentes que identificaban a los visitantes, mostró sus credenciales de tenencia y portación de su arma, la que le retuvieron hasta que se fuera. Apoyó el pulgar en un lector de huellas, y una cámara le tomó una foto. Apenas segundos después una pantalla se llenaba con los más diversos datos del periodista. Cuando guardó el DNI y empuñaba el celular para llamar, un hombre morocho, de rasgos duros se presentó: 

			—Soy Pablo Moroni. ¿Usted es...? 

			—Casey, Joe Casey... 

			—¿Usted se creyó la de Bond, James Bond? —le preguntó en tono burlón. 

			—Es una broma que siempre funciona para romper el hielo. ¡Fíjese, si no, ya estamos bromeando! 

			—Ya que vino de saco oscuro y camisa blanca, ¿puede hacerme un favor? Sáquese la corbata y déjese abrochado el cuello. Al Piedrita le dijimos que le traíamos a un cura para que lo confesara. Hágase pasar por cura, total usted de eso debe saber de sobra. 

			Casey se preguntó cómo explicarle a ese tal Moroni, que él además de nihilista era agnóstico.

			 

			—¿Por qué no llamaron a un cura de verdad? 

			—¡A ver! ¡Dígame! ¿Usted a qué cura llamaría y que no saliera después a desparramar lo que oyó aquí a los cuatro vientos? 

			—No sé. No le tengo confianza a ninguno. 

			—¿Vio? Esa es la razón. 

			—Sí, pero tenga en cuenta Moroni, que este hombre, de Sanzo, además de estar loco por la guerra es un violento, pero así y todo no mastica vidrio. Mire que, a los curas, los policías, los médicos y los abogados se los distingue por el olor. 

			—¿Olor a qué tiene un cura? —preguntó Moroni divertido. 

			—El médico a jabón desinfectante, el abogado a papel viejo y a polvo y los curas a café con leche. 

			—¿Y los policías? 

			—A pizza de muzarella y humedad. ¡Obvio! 

			—No tenemos tiempo para que se tome un café con leche. Así que venga nomás, oliendo a periodista. Piedrita no lo va a notar. Su cerebro está muy volado y místico. Lo tenemos en los calabozos de máxima seguridad. 

			—¿Los de la dictadura? ¡Uh…! ¡Qué mala idea! ¡Mire si se entera algún buen periodista! —lanzó el sarcasmo. 

			—¡Los mismos! Generalmente están todos vacíos. Es lo que hay. Ahora se usan para guardar narcos, entregadores y arrepentidos. Es como tenerlos en una caja fuerte y aquí podemos protegerlos. Hoy una vida vale entre 5 y 10 mil dólares, o menos, no lo olvide. 

			—Lo sé. Bueno póngame en autos de lo que pasó. Ahora con un poco más de detalle. 

			Moroni se rascó la cabeza y relató brevemente la historia de Pedro.

			 

			—A De Sanzo le dicen Piedrita porque es uno de los cuatro o cinco tiradores de piedra más expertos de la Unión Obrera Combativa, El Algarrobo, o cualquier hinchada violenta de fútbol, pero con seguridad, es por lejos el de mejor puntería de la Argentina. Es un ex combatiente de Malvinas, consumido por el vino ordinario y el crack, que lo agarró de grande. Cuando fue combatiente en Malvinas se convirtió en el más eximio lanzador de granadas de mano con una puntería y fuerza increíbles, llegó a lanzar una granada a un nido de ametralladoras, que originalmente era argentino, pero que lo habían tomado los ingleses y estaba produciendo muchas bajas entre los nuestros. Los tiradores estaban a alrededor de 40 o 50 metros. Era casi de noche. Pedro salió de la trinchera, primero apuntó, sacó la presilla y lanzó la granada haciendo blanco perfecto. Como la granada explotó inmediatamente que cayó, no la pudieron tirar hacia afuera. Lograr algo así debe estar cerca de ser un record mundial. Recibió dos condecoraciones por esa acción. 

			—Sí, realmente es mucho. Yo he oído que un muy buen lanzamiento llega de 30 a 36 metros. 

			—Cuando volvió al continente el tipo estaba con el cerebro totalmente esmerilado por la guerra. Para colmo, a su vuelta, cuando llegó, se encontró con que la madre estaba embarazada de nuevo y tuvo un hermano, recién nacido mientras que él tenía 22 años. Sus padres supusieron que en Malvinas lo iban a matar y de alguna forma ya lo estaban     reemplazando. Sumado a ese disparate, acuérdese que ambos padres eran alcohólicos y drogadictos. Pedro tomó al muchachito a su cargo como si él fuera el padre. Mantuvo a Martín con la pensión de ex combatiente y trabajando como albañil. Encontró una forma de fabricar “cascotes” muy dañinos para las manifestaciones de la Unión Obrera Combativa. Son una especie de “albóndiga” de cemento y granito partido. Cuando el cemento está a medio fraguar las lavaba y quedaban los cantos filosos de los pedazos del granito a la vista. Con estos cascotes rompió varias cabezas y produjo una muerte en 2009 en un enfrentamiento entre la Unión Obrera Combativa y los Choferes Profesionales. Aparte de la Unión Obrera Combativa, Algarrobo también lo contrata por la puntería. Ya hizo estallar más de 50 vidrieras y como 200 ventanales. En 2014 a Martín, el hermano le hicieron un análisis de sangre de rutina porque sufría de HIV y apareció algo raro. Le hacen otros estudios más profundos y le encontraron un linfoma incipiente, pero que estaba ganando fuerza. Piedrita, desesperado le rezó al Papa   Franco, a quien consideraba un santo, porque una vez se sentó a tomar unos mates con Martín y con él en una obra. Rezó para que hiciera el milagro de curar a su hermano menor. Yo creo que el verdadero milagro fue que la Unión Obrera Combativa se hiciera cargo de llevar a Martín al hospital oncológico Ángel Roffo. La Unión Obrera Combativa costeó los medicamentos y lo salvaron. 

			—Bueno, por lo menos una bien. 

			—A partir de allí Pedro se hizo místico. Le había hecho la promesa al Papa   Franco, desde sus oraciones obvio, que si Martín se salvaba dejaba el crack y el alcohol. Lo terminaron ayudando en un centro de rehabilitación hasta el 2015. Cuando le dieron el alta, sus “empleadores” lo supieron. Piedrita seguía usando el mismo número de teléfono celular. “Alguien” lo contactó ofreciéndole 50,0000 dólares por acertarle un piedrazo en la cabeza al Papa Franco cuando esté en la Argentina en estos días, más un extra de $ 25.0000 si lo hiere gravemente y, si lo mata como a Lucio, 50,000 dólares más. 

			—¡Es mucha plata, pero para hacer algo así, no es tanto! 

			—Joe ¿No es tanto? ¡Son 13 años de la pensión de Piedrita, y toda junta! Para él es una cifra inmensa. Indudablemente, quien lo llamó no tenía idea del misticismo de Pedro por José Bergonzi. Le dijo que Franco era el que tendría que pagar por los pecados que la iglesia viene cometiendo desde hace muchísimo tiempo, y que Bergonzi, no solo no había hecho nada por expiarlos, sino que empeoró la cosa. Piedrita se puso como loco y denunció lo que le habían ofrecido al que había sido su teniente en el grupo de tareas de Malvinas. El teniente, ahora retirado, se lo derivó a Inteligencia del Ejército, que nos lo pasó a nosotros porque creyeron que se trataba de un chiflado. Por suerte los “bichos verdes” no se lo tomaron en serio porque ellos no lo hubieran sabido manejar. Cruzamos las llamadas y el origen era desde un locutorio de la ciudad de Olivos. Teníamos la hora de la llamada y llamamos al locutorio. Nos dijeron que tenían cámaras y que nos ponían las grabaciones a nuestra disposición. Cuando llegamos, nos encontramos con un montón de patrulleros de los “duendes celestes” de la policía local de Olivos. Cuatro tipos con gorras y gafas espejadas amarillas, acababan de asaltar al locutorio media hora antes y se llevaron únicamente la grabadora de las cámaras de seguridad y ni tocaron la recaudación del locutorio. ¿Raro no? 

			—¿Y qué han hecho con De Sanzo? 

			—Lo hemos traído aquí para protegerlo. De Sanzo dice que la voz del que lo llamó por teléfono se identificó y mencionaron quiénes eran, pero que si él los delataba lo matarían a su hermano Martín. 

			Bajaron a un entresuelo, caminaron por pasillos antiquísimos y llegaron al corredor de los calabozos. Moroni se dirigió al suboficial de guardia y le preguntó en qué calabozo estaba Piedrita. 

			—En el 20 —le contestó el suboficial a cargo. 

			Moroni enmudeció por varios segundos mientras su rostro cambiaba. Lo miró desencajado y le preguntó a los gritos: 

			—¿Cómo que en el 20? Ese es el que tiene una rejilla que da a la calle Sáenz Peña. ¡Y la reputa madre que te parió! ¡Yo le dije que lo tuvieran cerca de usted, en el número 1 o en el 2! ¿Quién carajo cambió la orden? ¿Quién le dijo que se lo llevara para allá? 

			—El Sub Comisario Espósito… ¡Por el calor! 

			—¿Y quién mierda es el Sub Comisario Espósito para cambiar una orden mía? 

			—Me dijo que él era el que estaba a cargo de los detenidos y que era jefe suyo. 

			—¡Mi jefe es Roberto Martínez de Delitos Complejos, y no tiene nada que ver con alcaidía, imbécil! Hace más de 30 años que no hay detenidos en este lugar. ¡Nos son presos! ¡Son custodiados! 

			Moroni hizo una llamada con un celular bastante grande sin marca. Preguntó quién se suponía que debía estar a cargo de las celdas del Cuartel Central. La respuesta fue que dependían de un comisario de apellido Rentero que estaba internado en el Hospital Churruca por haber recibido cuatro balazos en las piernas debido a un intento de asalto al salir de su casa ese mismo día a la mañana. La cara de Moroni se puso roja y comenzó a transpirar copiosamente. Corrieron por la fila de los calabozos mientras Casey se quitaba la corbata. 

			—Abra la puerta rápido... ¡Corra imbécil! —le dijo al policía de la guardia— ¡No puede ser tan desforestado mental! ¡A usted le dicen que el Presidente es Freddy Mercury y le pide que le cante Rapsodia Bohemia! ¡Qué cabeza de adoquín con ojos, amigo! 

			El sargento a cargo no daba con la llave. Lo intentó varias veces mientras Moroni lo amenazaba con que quien iría a quedar de por vida en ese calabozo sería él. Finalmente, el cerrojo cedió, dio una primera y luego la segunda vuelta de llave. Por instinto Moroni desenfundó el arma reglamentaria y Casey se corrió a un costado. Abrieron la puerta. Piedrita estaba en un rincón, eso sí, la cabeza parecía la de un muñeco de trapo quemado. Se veía como si hubiese explotado desde adentro. El colchón y el resto del calabozo estaban totalmente salpicados con la sangre y los humores del prisionero. No había ningún charco de sangre. Moroni gritó, puteó y maldijo de todas las formas posibles. Se puso en puntas de pie para ver la rejilla que daba a la calle. Aparentemente estaba entera, pero parte de la pintura esmaltada había saltado y había cáscaras de ese esmalte en el suelo. El sargento temblaba y juraba por sus hijos que no había entrado nadie desde que lo trasladaron de la celda 2 a la 20.

			 

			—Pero ¿quiénes lo trasladaron? 

			—El Sub Comisario Espósito y yo. 

			—¿Quién mierda es ese Sub Comisario Espósito? ¡Por dios! 

			—Yo no lo había visto nunca, pero me dijo que era subcomisario y como usted es inspector... él es su superior. Por eso yo acaté. 

			—¿A ver idiota si se da cuenta? A mí me “dicen” Inspector porque tienen que llamar de alguna forma. No me pueden decir el “Espía Moroni”. Yo revisto en un escalafón especial y reporto a Roberto Martínez, el reporta a otro capo que no conozco y ellos dos al Ministro de Seguridad… Directamente... ¡Idiota! Me dicen Inspector como se lo podían decir al Inspector Clouseau de la Pantera Rosa, o a él —por Casey— que es el Inspector James Bond, pero como viene de Irlanda le dicen Casey, Joe Casey —le dijo señalándolo al periodista. 

			Moroni tomó nuevamente el enorme celular negro. Hizo una primera llamada al Ministro de Seguridad, la segunda al Ministro del Interior, la tercera al comisario general de la Policía Federal, y la cuarta a su jefe Martínez, al que le pidió que mantuviera alejados a los de la Policía Científica de la Policía Federal y que mandara urgente a los peritos de Delitos Complejos con un escuadrón de limpieza de la escena del crimen luego de peritarla. Cuando terminó con las llamadas, cerró la puerta del calabozo y nuevamente se dirigió furioso al sargento de guardia: 

			—¡Trate de entenderme bien lo que le voy a decir! A los de Prensa y Comunicaciones Institucionales, los quiero bien lejos de aquí y si usted hablá, le aplico la Ley de Seguridad como traidor. Si vienen los peritos de la Policía Científica de la Federal, les dice que por orden del Ministro Moretti, no pueden entrar, son los que tienen mamelucos blancos. Si protestan dígales que llamen al Ministerio. Mis peritos son los que van a venir con mameluco amarillo, y a esos sí, los deja entrar y hacer, que nadie los moleste y siga todas las órdenes que le den ellos. Dígales que yo pedí que le seccionen la cabeza y las manos al cadáver. Luego que al cuerpo lo lleven a la morgue judicial como si fuera un NN encontrado en la calle. ¡Usted, personalmente, va a limpiar todo con amoníaco y después se vas con ellos! Ellos mismos le van a dar las latas de amoníaco. Va a dejar ese calabozo como si fuera un quirófano. Trate de no morirse asfixiado cuando lo haga, aunque… ¡La verdad, si se muere, no me importa! Después, tendrá que quemar el colchón en la terraza. Por último, si quiere a su mujer y a sus hijos, usted no viste nada, no oyó nada, no sabe nada y acá no pasó nada de nada. Si lo amenazan diga que al Piedrita lo saqué yo para dejarlo en libertad cuando se le pasó la borrachera. ¿Entendido? Nunca vino, ni lo vio, ni habló con ese comisario Espósito ni has oído hablar nunca de él. Después venga al Cuartel de la Agencia federal junto con los peritos, que, recuerde bien, son los de mameluco amarillo, y no le diga una palabra más a nadie. Su celular ya está bloqueado. No se le ocurra hablar con nadie por un teléfono de línea porque va a terminar como Piedrita en nuestra morgue. Más vale que recuerde la cara de ese Sub Comisario Espósito o quien mierda fuera y que sea muy bueno dictando caras. 

			—Sí señor. Tengo excelente memoria fotográfica. Lo vi bien. 

			—No me digas que sí. Repita todas las órdenes que le acabo de dar. 

			El sargento repitió como pudo las ordenes, con una serie de dudas, invirtiendo el color de los mamelucos, y lo que más le preocupó fue la cantidad de amoníaco que iba a necesitar y la humareda que se iba a producir en la terraza. 

			—Hágalo quemar de madrugada con gasoil. El Comisario General ya sabe de esto y si no fuera porque lo necesitamos le diría que se fuera eligiendo la bolsa negra con cierre cremallera, para su sueño eterno. En el cuartel de la AFDC va a hacer el identikit dictado del tal Sub Comisario Espósito. ¡Ah! Además, a la cabeza del occiso la tienen que llevar en doble bolsa de nylon, con hielo seco, y adentro de una caja de cartón. Acuérdese que se la deben llevar los peritos de la AFDC que son los de amarillo... ¡Y si desobedeciera en algo de lo que le digo, que pongan la tuya también! ¡Imbécil de mierda!

			 El sargento parecía haber tomado una ducha con el uniforme puesto.

			 

			Casey y Moroni salieron del calabozo por el pasillo y fueron a un baño, gigantesco y poco práctico, a lavarse las manos con un detergente en polvo abrasivo. Luego Moroni lo condujo a Casey a la calle Sáenz Peña. Caminaron unos 150 metros y llegaron a la única rejilla de aireación del entresuelo del edificio. Se pusieron en cuclillas y observaron que el metal pintado de gris de la rejilla que había sido entreabierta y luego vuelta a su posición original. Parte de la pintura esmaltada se había cuarteado y se había caído. Se notaba apenas un triángulo de polvo negro sobre el esmalte gris.

			 

			—Acá hay un rastro de pólvora, lo limpiaron, pero les quedó esto —comentó Moroni. 

			A Casey le importó muy poco lo que Moroni le describía. Pablo tomó de su bolsillo un paquete de pañuelos de papel y tomó un par. Pasó el primero cuidadosamente por el polvo pegado a la rejilla. Cuando obtuvo lo que quería lo dobló con cuidado y lo envolvió en el segundo pañuelo y lo guardó en el bolsillo del saco. 

			—¿Así toman las muestras? —le preguntó Casey irónico. 

			—Sí. ¿Por qué? Dígame, ¿técnicamente qué tiene de malo? O usted se cree todo lo que ve en las series yanquis. Ellos tienen que justificar que gastan miles de dólares para investigar la muerte de un vagabundo cualquiera, y yo tengo que comprar hasta los pañuelos de papel para tratar de salvar la vida nada menos que del Papa. ¿No es una broma pesada? 

			—Moroni, no le puede echar la culpa al pobre sargento. Sinceramente lo que me parece una broma de mal gusto es que tengamos un rompecabezas de agencias de inteligencia y fuerzas de seguridad: la AI, el Ejercito, Policía Aeronáutica, Gendarmería y ahora ustedes que son... 

			—La Agencia Federal de Delitos Complejos. 

			—¿Y eso de dónde salió? 

			—Se les antojó crear un FBI argentino. Nosotros somos los chicos buenos y profesionales. Por lo menos nos quieren convencer de eso. Aparte somos lo herederos de los mejores juguetes para espiar que había comprado el Ejército. Pasamos directamente de la edad de piedra a ser una agencia pequeñita, pero muy bien equipada. 

			—¿Quién está a cargo? 

			—Parece que es un pesado muy mala leche, experimentado afuera, pero parece que va a ser secreto. Además, vino un hispano de la NSA de Estados Unidos. A lo mejor es ese. ¿Quién sabe?

			 

			Casey se puso de pie. Caminó dando diez zancadas hasta la puerta de entrada correspondiente a la calle Sáenz Peña. Volvió al lugar dónde estaba la rejilla y caminó hacia el portón de entrada de vehículos dando otras diez zancadas. Volvió a dónde estaba Moroni. 

			—La rejilla está en un lugar equidistante entre la puerta y un portón. Unos diez metros más o menos, ¿Cómo es posible que ninguno de los dos policías de guardia haya oído nada? 

			—Si es por eso, tampoco ven nada cuando asaltan cada dos o tres meses al bar de la calle Moreno, a 50 metros de la entrada principal. Hay tres opciones: una pueden ser el “no te metas” nacional y popular; dos, la zona “liberada” que deja unos pesos extra y la tercera, que fueron ellos mismos, directamente. Yo no los defiendo. No soy policía soy agente de contrainteligencia. 

			—¡Espía! 

			—Digamos que sí. En un rato nos vamos a enterar de la hora de muerte del Piedrita. Sabremos quiénes estaban de guardia. Si no cantan, los trasladamos a las patrullas de las zonas conflictivas como el Bajo Flores y que dios los ayude. 

			—¿Cree que podrían haber sido los mismos guardias? 

			—Difícil. A los que ponen de guardia es porque están castigados o porque no le aciertan con un fusil ametralladora a una vaca renga a seis metros. Esto es obra de un profesional con equipo sofisticado. Una mira de fibra óptica, un sistema de balance adosado al arma, gatillar cuando pasa mucho tránsito y si los de guardia no vieron nada, es porque fue un superior, o un caradura que los engañó diciéndoles que era un superior, o tenemos un traidor, o uno de los viejos servicios de inteligencia nacional o uno extranjero. 

			—¡Gama demasiado amplia! 

			—No crea, ya le digo, en un rato sabremos cómo fue. Espero que usted colabore con nosotros, y así poder saber quién fue el que planeó el atentado y el móvil. Me parece que esto viene muy en serio. 

			—¿No entiendo como hizo para apuntar el arma sin ver y así y todo darle en la cabeza? —preguntó Casey a Moroni. 

			—Hay que tener un arma de pequeño calibre, lo del silenciador es una mentira, además por la salpicadura de carbón del fulminante. Se le ajusta un acelerómetro como el de los celulares al cuerpo del arma. Ese acelerómetro trabaja con una mira de fibra óptica del tamaño de un alambre fino que se pasa por la rejilla. Busca el blanco con la fibra óptica y lo ve en la pantalla de un celular con Blutooth, luego mueve el arma hasta que se siente una serie de pitidos. Cuando es un tono continuo dispara y se acabó la historia. Vuelve a cerrar la rejilla y la limpia de los restos de pólvora, pero con más cuidado. A lo mejor lo sorprendieron y no llegó a limpiar todo. No hay casquillo ni adentro ni afuera. 

			—¿En la Argentina hay alguien que sea capaz de hacer este trabajo? 

			—Lo puedo hacer yo, usted, o cualquiera de los profesionales que están en la AI. Es una tontería. El problema es conseguir los elementos y que no lo pesquen, si no tiene cobertura, desde más arriba. Ahora vamos a analizar todo esto. Nos dieron un chalé con instalaciones nuevas en Campo de Mayo. Lejos, pero parece un cuartel de contrainteligencia enserio. Vamos en un taxi. 

			—El que trajo me está esperando sobre Moreno. 

			—¡Sí! Ese taxi, que en realidad es uno de nuestros diez coches camuflado como particulares, de familia o taxis. El que maneja es el sargento primero Andrés Carrizo. Es un policía retirado reincorporado. Un águila ubicando gente. 

			—Sí, Andrés. Lo conozco. Yo he tomado ese taxi varias veces. 

			—¿Sabe una cosa Casey? Andrés Carrizo, lo sigue y lo protege a usted. Las horas las pagan el dueño de La República. ¡Parece que lo quieren! 

			—¿Y cómo hace para estar allí cuando yo salgo? 

			—La radio. La mayoría de los taxistas son policías retirados o exonerados. Es fácil. 

			—Me llamaba la atención la suerte que tenía de conseguir siempre un Cruzer nuevo con aire acondicionado como taxi. 

			—Le falta algo. Es un Cruzer americano totalmente blindado y con ruedas macizas de espuma. Cuesta 200 mil dólares. 

			—¿Para protegerme a mí? —preguntó el periodista asombrado. 

			—No, usted no es importante para la Agencia, hace traslados muy especiales y discretísimos cuando se requieren. En cuanto a usted, de paso sabemos en qué diablos anda. Nos ha sido de mucha utilidad varias veces. No sabemos si los rastros que usted deja son de puro descuidado o a propósito. 

			—En Inglaterra me decían Hansel —dejó caer una pista Casey, pero Moroni no la registró. 

			—Además, semejante coche no puede estar parado y tiene que aparecer una vez cada tanto. La gente lo distingue mucho. Como usted suele andar en escenas de crímenes, la TV lo ha enfocado varias veces. Eso nos sirve. Una vez lo contrató un narco boliviano para ir a Ezeiza y en lugar de Ezeiza terminó en Drogas Peligrosas como un pajarito. Cuando se puso malo le cerró el vidrio intermedio y lo durmió con gas. 

			—¿Los demás taxistas saben que es un blindado encubierto? 

			—Teóricamente no. Alguno que sea de los nuestros lo debería saber. 

			Casey no cambió la expresión acerada y neutral de siempre. Caminaron hasta la calle Moreno y a unos metros estaba el taxi que conducía Carrizo. Casey ascendió primero y luego Moroni que le dio la mano al taxista diciéndole: 

			—¡Como siempre, buen trabajo Negro! Vamos al chalé. 

			Luego de unos minutos en el tránsito caótico de Buenos Aires, Moroni le preguntó a Carrizo: 

			—Negro, ¿Lo tengo disponible estos días? Prefiero que nos movamos en el taxi. 

			—Sí jefe. Antes le aviso a la “bruja” y listo. No me avisaron que me necesitaban 7 por 24. 

			—No Andrés, dejá. Ni se te ocurra hablar con tu mujer. Le avisamos nosotros que te necesitamos hasta que Franco despegue… ¡Vivo o muerto! Esta es una mano que parece que viene medio dura —luego refiriéndose a Casey continuó— En la redacción de La República ya saben que nos quedamos con usted, y a su noviecita adolescente le avisaron desde la propia redacción. Los celulares de ustedes dos no van a funcionar ni ser rastreables hasta nuevo aviso tenemos que un equipo los obliga a quedar en modo avión. 

			—¿Me está secuestrando sin mi permiso? —preguntó Casey con total tranquilidad. 

			—No. Le estoy haciendo hacer el negocio de su vida. Va a saber de punta a punta lo del intento de atentado al Papa, y en lugar del plomazo que está escribiendo sobre los secretos del Vaticano va a escribir sobre esto, que va a vender mucho más. Le exigimos únicamente que cambie todos los nombres y lugares. 

			—Un libro sobre el atentado puede ser un golazo si logran herirlo o matarlo, pero si no pasa nada, nadie se va a enterar. ¡Eso espero! 

			—¡Y bueno! —contestó Moroni con la mirada sobre la pantalla del celular— Ernesto Zabala, director de La República, dice que usted está asignado a este tema por el tiempo que sea y que desde la secretaría de redacción le están mandando dinero y ropa para usted, junto con otro paquete que usted no pidió. Que por todo lo demás no se haga problemas. 

			El Extraño Señor Casey 

			A Joseph “Joe” Edward Casey todos sus conocidos lo llamaban el Irlandés porque sus ocho bisabuelos, eran de ese origen. Sus cuatro abuelos eran nacidos en la Argentina. Tenía un tatarabuelo ilustre, Lawrence Casey casado con Mary O’Neill. Ambos eran irlandeses emigrantes católicos. Todos tuvieron doble ciudadanía argentina y británica, potestad que pudo heredar Joe. El viejo Lawrence Casey se enriqueció juntando inversores. Contaban sus amigos que en realidad era prestamista con dinero de sus coterráneos a los que nunca les falló. Al que no le devolvía lo prestado con el interés pactado, a tiempo, él en persona le pegaba unas cuantas trompadas para que recupere la memoria. De los pocos deudores que tuvo la mayoría conoció la fuerza de sus puños, pero cuando se trataba de problemas reales, enfermedades o inclemencias del tiempo, Lawrence Casey solía olvidarse del deudor y en varios casos ayudó a viudas y huérfanos. En 1870, su hijo Eduardo, el respetado y desconocido bisabuelo para Joe Casey, siguiendo los métodos de su padre hizo una considerable fortuna, que luego la invirtió en negocios agropecuarios. Casey era un visionario porque sabía que el campo podría ser rentable solo si había con qué llevar sus frutos a los puertos, para exportarlos, y a las ciudades que los necesitaban, para consumirlos. 

			Juntando a medianos ahorristas criollos, terminó haciendo un estupendo negocio inmobiliario y financiero cuando compraron por chirolas un total de 72 leguas de campo en un paraje conocido como del Venado Tuerto en la Provincia de Santa Fe. Esas tierras habían sido ocupadas recientemente, porque habían sido devastadas por los malones indígenas hasta unos pocos años antes. En su momento esa operación inmobiliaria agropecuaria, fue considerada la más importante que se hubiera realizado en la Argentina hasta entonces.

			 

			Eduardo Casey conocía perfectamente la fertilidad de los campos que había comprado. Como iba a necesitar gente para trabajar y proveer a semejante estancia fundó la ciudad de Venado Tuerto. Hizo exactamente el mismo proceso en la zona de Coronel Suárez y Pigüé donde colaboró con el francés Clément Cabanettes en la fundación que fue pensada para recibir una gran oleada inmigratoria francesa de la región de Rhônes Les Alpes. Ellos compraban campos que valían poco y fundaban ciudades, con lo que los valores se multiplicaban por cien. Generalmente los inversores eran irlandeses: Joseph Drysdale, los hermanos Duggan y un inglés de apellido Nelson. Edward no desdeñaba el dinero que provenía de los franceses, pero privilegiaba a los inversores criollos y después a los españoles. 

			En 1881, compró más tierras en Cura Malal, cerca de la Sierra de la ventana, tierras altas y feraces en la Provincia de Buenos Aires. La mayor habilidad de Casey fue que después de dos años, llenó las 100 leguas adquiridas con 40.000 vacunos, 50.000 ovinos y 10.000 yeguarizos. 

			Llegó a convertirse en uno de los hombres de negocios más importantes de su época. Fue miembro del directorio del Ferrocarril Oeste y también llegó a ser uno de los directores nada menos que del poderoso Banco de la Provincia de Buenos Aires. 

			Con la llegada de la crisis de 1890 todos sus negocios se derrumbaron en caída libre. La Casa Baring Brothers, la del famoso e interminable de pagar empréstito solicitado por el primer presidente argentino, Bernardino Rivadavia, también le había prestado mucho dinero a Casey para que realizara sus actividades inmobiliarias calificadas directamente de milagrosas. Sin embargo, con la crisis, el milagro se diluyó. Eduardo Casey, honrando su palabra le devolvió la inversión a la Baring, no con dinero sino con las tierras más ricas que poseía. La Baring Bros se quedó con la mayor parte de sus tierras, especialmente con el total de la estancia Cura Malal a mitad de camino entre Coronel Suárez y Pigüé, lo que incluyó las 100 mil cabezas de ganado. El problema de la Baring Bros era que sabía manejar dinero, no estancias y para colmo tan lejanas. Los mayordomos y encargados los robaron frente a sus propias narices. Fue de ese modo absurdo, que la financiera secular de Londres, quebró a manos del hijo de un irlandés. Alguien contó que, en el medio del desasosiego, y varios whiskies de una sola malta de por medio, cuando Eduardo supo que la Baring había quebrado les comentó a sus amigos que sus ancestros debían estar muy orgullosos de él y brindaron por ello. 

			En resumidas cuentas, Casey no quedó en la calle porque no las había, sino en la vía que era el otro negocio que manejaba como nadie. Como su sangre era verde, como las llanuras de Irlanda, no se dio por vencido y planificó una línea férrea que abastecería al Mercado Central de Frutos del País de Buenos Aires que estaba en Barracas. 

			Consiguió capitales nacionales a través de la municipalidad de Buenos Aires, para la construcción de barrios de viviendas económicas y dignas para trasladar a los conventillos de chapa ondulada de Barracas y dejar lugar para las playas de carga y descarga del nuevo ferrocarril. Las casas fueron llamadas como “de los ferroviarios en Barracas al Sur”, porque la mayoría de sus habitantes fueron contratados por el Ferrocarril Midland, que llegaba desde el Mercado Central en Barracas, con terminal en Puente Alsina, hasta Carhué. Hoy el barrio de casas amplias y todas iguales es uno de los lugares más codiciados de Buenos Aires. Casey, en una jugada riesgosa puso su enorme casa, ubicada en Barracas a nombre de una sociedad, que por esas vueltas de la vida terminó siendo heredada por su bisnieto Joe Casey y que la revivió gracias al arte de su roommate casi adolescente. 

			Volviendo a su bisabuelo, en lugar del ferrocarril de trocha ancha argentina, usó la trocha métrica, lo que le permitió a los pequeños convoyes serpentear entre las sierras y lagunas del centro oeste de la Provincia de Buenos Aires. Casey obtuvo sin dificultades la concesión provincial, pero no consiguió los inversores para un ferrocarril que era considerado casi un juguete. Después de esta seguidilla de fracasos Eduardo Casey, mientras caminaba desmoralizado por las playas de descargas llegó hasta un paso a nivel de Barracas siendo casi de noche cuando una locomotora del Ferrocarril del Sud, que se encontraba haciendo maniobras lo atropelló dando un fin trágico a su vida. Todos los datos que aportaron el maquinista y el fogonero apuntaban a que había sido un suicidio porque hicieron sonar el pito y la sirena de la locomotora sin que Eduardo Casey se inmutara. Enrique Lavalle, amigo leal del fallecido Casey, aprovechando la Ley de los Ferrocarriles Secundarios de la Provincia, solicitó la concesión de una línea de Barracas al Sud hasta Adolfo Alsina en 1903. En 1904, por medio de un decreto provincial obtuvo una nueva concesión para construir y explotar la línea férrea de trocha métrica, para estar de acuerdo a la Ley Provincial, que unía Puente Alsina en Avellaneda y Carhué. Le puso un nombre en inglés, a pesar de ser de la Provincia de Buenos Aires: Midland Railway. Algunos dicen que fue en razón de un conflicto de intereses con los hermanos Lacroze, quienes ya tenían registrado con anterioridad el nombre de Ferrocarril Central de Buenos Aires que era el que Casey deseaba. Por ese motivo, Lavalle decidió adoptar ese mismo nombre, pero en inglés. Otros suponen que lo hizo en honor a su amigo que hasta pensaba en ese idioma. La familia de Eduardo Casey, no quedó en la miseria, pero sí con poca cantidad de campos que era la suficiente como para vivir al día y sin ningún tipo de lujos. La casona de Barracas quedó semi abandonada. Joe Casey afirmaba siempre, con razón, que las reformas agrarias se producen por el mero transcurso del tiempo. Las leguas de la estancia de su bisabuelo se convirtieron en miles de hectáreas de su abuelo y sus tíos abuelos. Los miles de hectáreas de su abuelo, fueron centenares para su padre y sus tíos y finalmente chacras casi insignificantes para Joseph Casey y su medio hermano, mucho menor, nacido en la Argentina y trasladado a los Estados Unidos con el segundo marido de su madre que era de esa nacionalidad. Una pequeña chacra y la casona era todo lo que le había quedado a Joseph Edward Casey del pasado esplendor de su familia. 

			Joe Casey no llegaba los 50 años. De su temprana juventud le sobrevivían en su rostro los ojos celestes grisáceos, cabello entre gris rubio que antes fue rojo fuego. Alguna que otra peca en la nariz y las mejillas, mientras que su alma seguía incorporando una incontable multitud de pecados carnales, varios de los cuales fueron extremadamente riesgosos. Primero frustró su carrera de Filosofía, Lógica y Epistemología a tres materias de recibirse porque no le encontraba sentido. Se recibió de abogado en tiempo record por obra y gracia de su memoria privilegiada. Le bastaron dos años y medio para rendir las 31 materias, todas como alumno libre, sin cursar ninguna de ellas porque simplemente se aburría. Ejerció el derecho penal con el espíritu de Sherlock Holmes, lo que a sus eventuales clientes les hizo poca y ninguna gracia. 

			Si el propio autor, Sir Arthur Conan-Doyle, se divirtió en su libro “Sherlock Holmes Anotado”, con las disquisiciones sobre si Holmes era abogado o no, ya que entre los críticos Albert P. Blaustein que afirmaba que sí, y por otro lado el prestigioso abogado Andrew G. Fusco le negaba cualquier conocimiento jurídico. Por si acaso, Conan-Doyle nunca reveló si Holmes era realmente abogado, aunque les dedicó más espacio a las afirmaciones de Blaustein que a las de Fusco. Aquello fascinó tanto a Joseph Casey que también guardaba sus múltiples titulaciones y masters en secreto, con los que, en los 15 años de su estadía en Inglaterra, se dio un verdadero festín de conocimientos. 

			En la Universidad de Bradford obtuvo dos masters, uno en Arqueología Forense e Investigación de la Escena del Crimen, y otro en Ciencias Analíticas. En la Escuela de Ciencias de la Universidad de Strathclyde obtuvo su más preciado master en Ciencia Forense. Casey tenía la costumbre de hacer creer a todo el mundo que detestaba la computación y la informática, y que era un iletrado en estas ciencias, pero lo real es que obtuvo una compleja Maestría en Seguridad Electrónica y Análisis Forense Digital en la Universidad de Middlesex de Londres. Por su doble ciudadanía también fue aceptado en la academia de Defensa del King’s College de Londres donde obtuvo un PhD en Defensa. Como la TV británica lo aburría mortalmente, se inscribió en la Escuela de Educación de la Universidad of Birmingham para obtener un PhD en Fe y Religión, a resultas de lo cual terminó siendo un indisimulado nihilista militante. En su vida diaria se cuidaba muy bien de dar a conocer tantos títulos. No faltaría quien los pusiera en duda o que se preguntara para qué tanta sapiencia si había terminado siendo un columnista, aunque fuera del mejor y más popular del prestigioso matutino de argentino: La República.

			 

			En el diario era el responsable de las investigaciones sobre hechos policiales y de corrupción con acento en la política. Rechazó varias veces la subdirección y también la jefatura de redacción que le ofreció el director propietario Ernesto Zabala y Otegui, simplemente porque no quería que lo sacaran de su tarea de cazador de corruptos y criminales. Casey era uno de los periodistas más temido y odiado por la mayor parte de la clase política, sin distinción de ideologías, y por cualquiera que fuera requerido por la justicia. Nunca se sintió un héroe por esa lucha, sino todo lo contrario, afirmaba ser una especie de escarabajo pelotero, destinado a ser un modesto recolector de la bosta y los cadáveres de una sociedad que los producía con demasiada prontitud. 

			Nadie podía negar que era un tipo raro, sobre todo por sus tres características más sobresalientes, su inexpresividad en cuanto a emociones se refería, su mordaz sentido del humor y su única y más notoria debilidad: las mujeres sobre las que ejercía el mismo magnetismo que las serpientes en los ratones. Tuvo no menos de 15 o 20 parejas, presentadas como tales, entre Londres y Buenos Aires, sin embargo, ningún hijo ni matrimonios debidamente celebrados, pero tampoco posteriormente lamentados. 

			Casey, en Londres, se convirtió en un experto tirador de precisión con armas de puño. No solo tenía permiso de tenencia sino también de portación de armas, porque, por el tipo de investigaciones que realizaba, no podía cargar con un tipo a sus espaldas para que se las cuidara. Investigó hasta el hueso en varios casos, tanto de temas de inseguridad como de tráfico de personas y sustancias alucinógenas, lavado de dinero y corrupción, pero su nueva obsesión eran las mafias y las logias, fueran abiertas o secretas. Normalmente portaba una Glock 17/22 junto a su notebook. 

			Casi una hora y media después de andar en el taxi, llegaron a una de las puertas de entrada del Área Militar de Campo de Mayo.

			 

			Hogar dulce hogar 

			Moroni se bajó en el retén de entrada y se identificó biométricamente. Carrizo hizo lo mismo y por último le tocó a Casey, que para extrañeza de Moroni no tuvo que registrar como nuevos sus datos biométricos, sino que ya se encontraban en la base de datos. Dos soldados revisaron el coche minuciosamente con espejos y escáner más dos perros Golden Retriever que olieron todo muy minuciosamente, pero cuando se acercaron a Casey ambos animales movieron sus rabos furiosamente y le hicieron gestos indudables de amistad apoyando las mejillas en las piernas de Casey para recibir una caricia que el Irlandés les prodigó generosamente. Moroni les avisó que Casey traía la Glock en el bolso de la notebook y que la iban a precintar en el “el chalé”. 

			Cuando volvían hacia el taxi blindado, Moroni, que tenía el ceño fruncido, no aguantó y le preguntó a Casey. 

			—Discúlpeme Casey, pero sus datos biométricos ya estaban en la base de datos desde antes y a mí me da la sensación que esos perros no solo lo conocen, sino que lo aman. 

			—¿A mí? —se asombró Casey— No… Esos perros además de buena nariz, son muy amigables. Por eso se acercan. Tengo un magnetismo especial para los animales.

			—¿Y los datos biométricos? —dudó Moroni. 

			—Deben ser los recolectados en el Edificio Libertad del Ejército. 

			Moroni arqueó las cejas en un inequívoco gesto de duda. Terminada la revisación del coche recibieron la orden de entrar. Carrizo les preguntó a los de la guardia si los iban a revisar del mismo modo cada vez que entraran. La respuesta fue que sí. Cada vez que entraran o salieran, ya que no podían garantizar que le hubieran colocado o trasladaran un artefacto explosivo inadvertidamente. Carrizo quedó sumamente preocupado por el solo hecho de suponerlo. 

			—Hay alerta —comentó Carrizo lacónicamente— Si no, no serían tan detallistas. Esto casi se parece a cuando vino Barack Obama. ¡Eso sí que fue un caos! 

			—Sí, —agregó Moroni— pero en ese momento teníamos como a 2000 yanquis de elite acá adentro.

			 

			Casey los miró con asombro: 

			—¿Cómo? Si ni nos enteramos. 

			—Porque tenían uniformes idénticos a los de la gendarmería y todos eran marines de cuerpos de elite, pero tenían algo en común. Todos eran de origen latino, y mal o bien hablaban castellano. Un morocho correntino o uno boricua, con uniforme, pelo cortado al rape y gorra o casco se ven idénticos y no tenían necesidad de hablar. A lo sumo “alto”, “no puede pasar”, “tírese al suelo sentándose sobre sus manos”, “suelte el arma”, “quieto o disparo”. Con eso les alcanzaba y sobraba. Tirar del gatillo se hace igual en inglés que en castellano. Ahora sí, deme la Glock que la tengo que vaciarla y precintarla mientras usted esté acá. 

			Casey sacó el arma del bolso y se la entregó a Moroni, como correspondía a las normas de seguridad, tomándola por el caño. El Inspector quitó el magazine del cargador y la revisó. Se sonrió cuando vio que guardaba una bala en la recámara y también la quitó.

			 

			—¡Ah bueno! ¡Para ser periodista está siempre listo! 

			—Sí —fue la lacónica contestación. 

			—Lo conozco perfectamente, y también sé que le tienen bastante miedo y que además usted tiene fama de ser un loco importante. 

			—Ser loco, o hacerse el loco, es como tener un limonero, hay que cuidarlo, abonarlo y regarlo para que siga dando flores y frutos. 

			—¿Para que lleva esa arma?

			—No quiero vivir como Roberto Saviano, el famoso periodista antimafia de Italia, que lleva escoltas hasta cuándo iba a cagar por la cantidad de amenazas de muerte que recibía de todas las organizaciones criminales. ¿Qué quiere que le diga? A mí me conviene que me tengan miedo y voy a hacer lo necesario para que me tengan mucho más. No fanfarroneo Moroni. 

			Cuando iban en dirección al chalé, por un sendero y ya no había testigos, se confesó en voz baja con Moroni. 

			—¿Mató alguna vez a alguien? —le preguntó Moroni.

			—Voy ser sincero con usted. En realidad, mandé a un montón de cretinos a trabajar en las fraguas del diablo… Acá no, en el Reino Unido. Eran otras épocas. ¡Muy duras!

			—¿Cuántos? 

			—Muchísimos. 

			—¿Cuántos? —se volvió loco Moroni. 

			—¡Clasificado! ¡Y no joda!

			 

			A partir de esa conversación, Moroni pasó a tratarlo a Casey de otra manera. Era más respetuoso y amable con él, pero la intriga lo carcomía sobre la verdad o no de su letalidad. 

			Llegaron a un inmenso chalé, que alguna época debió haber sido extremadamente lujoso. El edificio estaba rodeado de antenas satelitales, torres con antenas, dipolos y enormes cables que surgían de la tierra a tableros encerrados entre gruesos barrotes de acero. A un lado había un paralelepípedo de hormigón del el que emergía solo 60 centímetros por arriba del césped impecablemente cuidado. 

			—Home sweet home —bromeó Moroni— No se deje llevar por las apariencias, debajo del chalé hay cinco plantas más, todo de hormigón armado. Habitaciones, suites presidenciales y ministeriales, salas de terapia intensiva, quirófanos, sistemas de comunicaciones. No puede escribir sobre esto en el diario. Es la estructura que montó el anterior gobierno cuando desmembró la SIDE y pensaban entregarle la inteligencia al Ejército como en la época de la dictadura. Oficialmente costó 300 millones de dólares, la realidad es que fueron 1500, básicamente para espiar a los ciudadanos argentinos, pero también a ciudadanos y funcionarios de Brasil, España, Francia, México, Uruguay, Chile, Bolivia, Perú, Venezuela y Colombia. Se amortizó en muy poco tiempo. 

			—¡No entiendo por qué me cuenta estas cosas! 

			—Para ahorrar tiempo. Yo oficialmente le he dicho a usted que no escriba sobre este lugar. Hay miles de personas que saben de su existencia. Usted no me ha dicho ni que sí ni que no... 

			—¡Habló usted solo! —interrumpió Casey visiblemente enojado. 

			—Aunque me jure por su madre que no va a escribir sobre esto, lo va a hacer, y me importan tres carajos. Cuando usted publique su libro, yo ya habré renunciado, y estaré en Marbella con otro nombre, otra vida y ni mis ex mujeres me van a encontrar. 

			—Por lo que deduzco que usted, a Marbella no se va... 

			—Hombre inteligente... O sí puede ser en Marbella, pero nadie lo puede afirmar. 

			—No va a ser en Marbella. Usted no es estúpido. Si usted se va, irá a residir en Ibiza. 

			Moroni lo miró con una mueca de asombro y luego lanzó una carcajada.

			 

			—¿Y por qué lo afirma, así, tan seguro? 

			—Porque Ibiza es una isla y es más fácil controlar a los que llegan y a los que se van. Los que vayan a molestar tienen la huida muy acotada. ¿Me equivoco? ¡Ah! Otro detalle, el 80 por ciento de los dueños de bares y restaurantes de Ibiza, son espías retirados de Europa, Rusia, Turquía y los Estados Unidos. Yo soy socio de uno de esos bares con un colega escocés. 

			Moroni lo miró con una mueca divertida de costado. 

			Al entrar al chalé, luego de un hall con una recepción solitaria, pasaron a lo que parecía un cuarto de control de una película de espías de la CIA, pero era como si todo hubiera sido colocado donde hubiera algún lugar libre. No había dos monitores de LCD que fuesen iguales. Las bandejas portacables estaban por todas partes y la iluminación era puntual y escasa. Las paredes estaban recubiertas por moqueta azul. 

			—No se asuste por la primera impresión —explicó Moroni— sabemos dónde está cada cosa y todo funciona perfectamente. Bajemos a la sala de situación. Allí vamos a trabajar nosotros, y ya está terminada. Se van a unir algunas personas que están en camino. Algunas usted conoce y a otras no —Casey se encogió de hombros. 

			Bajaron un nivel y pasaron a una sala que grande con boiserie de falso roble claro. En el centro había una inmensa mesa oval con grandes sillones giratorios. La austeridad, el buen gusto y el minimalismo del lugar contrastaban con el caos nervioso de la sala de control y vigilancia. En la cabecera de la mesa no había ningún sillón sino un monitor UHD de 120 pulgadas. Un sistema de gabinetes acústicos acompañaba a la pantalla.

			 

			—¿Se juntan a ver YouTube, acá? —chicaneó Casey. 

			—Las “películas” que vemos acá suelen ser más realistas y con más acción que las del cine.

			 

			Giró hacia el periodista y le indicó cuál sería su lugar en la mesa.

			 

			—Martínez quiere que usted esté en el centro. Vamos a ser varios. Parece que, en esta operación, el cerebro va a ser usted. 

			Los ojos celestes de Casey lo siguieron sin un parpadeo. 

			—Pablo... ¿Está seguro de lo que hacen? Me parece que me sobre estiman. Es demasiado. Soy periodista, columnista y escritor, no detective ni espía. 

			—¡No me tome el pelo Irlandés! Los periodistas son tan espías, curiosos y chismosos como nosotros. La única diferencia es que generalmente no andan armados, excepto usted. La otra diferencia es que usted puede decir que es reportero. Si yo digo que soy espía pueden ocurrir dos cosas: una, que se me rían en la cara; dos que me peguen un tiro en la frente. La otra diferencia es que usted va, pregunta, y el entrevistado, si usted es despierto, se queda con el pecho hinchado. Yo voy y pregunto y tengo que amenazar, tirar con un carpetazo de informaciones confidenciales o liquidar al entrevistado, según el grado de colaboración y la ideología que maneje el fulano o fulana. ¿Me explico? Por otro lado, usted hace 10 años que hace investigaciones policiales y judiciales para La República. Ahora es columnista y cuando usted firma, siempre hay algún poderoso, político o empresario que tiembla y los fundillos se le manchan de diarrea. No le pegan un balazo, porque es muy fácil deducir quién fue. Lo que si me extraña es que no haya tenido algún accidente fatal. 

			—¡Si vive arriba de los taxis! —se entrometió el Negro Carrizo mientras entraba trayendo bebidas y bandejas con comida —Nos la arreglamos bastante bien para cuidarlo. 

			—¿Es en joda? ¿No? —Le preguntó Moroni bastante amoscado a Casey, pero el que contestó fue Carrizo, entrometiéndose nuevamente. 

			—No, no es joda, para nada, si hace como siete años que empezamos a cuidarlo. Usted nos llevó a resolver más de cuatro casos. Usted vale, Irlandés, vale. —Agregó Carrizo 

			—Bueno, entonces es hora que devuelva favores. ¿Quién puede ser el que haya dado la orden para que maten al Vicario de Dios? Tenemos que deducir cuáles son los posibles motivos de esos pecados que le mencionaron al Piedrita —concluyó Moroni. 

			Casey ocultó una leve sonrisa con ambas manos. Se sentó despatarrándose en el sillón que le habían asignado. Abrió la botella de agua fría y tomó de una sola vez la mitad del contenido. Apoyo el mentón en el pecho y ensayó una excusa. 

			—¿Ustedes por qué suponen que yo puedo saberlo? ¡Si ni siquiera cuidaron al denunciante! Ahí lo tienen, mantenido en hielo seco, en lugar de hablar. 

			—¡Casey, hágame el favor de no hacerse el fantástico! Nadie sabe en la Argentina tanto como usted sobre los enemigos del Papa Bergonzi y de las cagadas que ha hecho el Vaticano en general. ¡Déjese de embromar! ¿Quién otro puede contar lo que usted sabe? 

			—¡Cualquier historiador sabe más de lo que sé yo! Si no vayan a Wikipedia. Y no me olvido que ustedes no cuidaron lo suficiente a un testigo privilegiado. 

			—Sí, es verdad, pero no todo junto como lo sabe usted, que además es el único con un doctorado clase uno en arqueología forense en la Argentina. 

			—Perdón que te corrija Pablo. De América Latina —dijo un hombre viejo, de anteojos, con barba tupida, corpulento y de voz cadenciosa, grave y con acento caribeño que entró a la sala. 

			Junto con él entró un grupo de personas. Moroni los recibió y lo presentó a Casey en general y luego comenzó la presentación a la inversa empezando por una dama: 

			—A Pía Arrieta, que escribe de Culto Católico y Asuntos Vaticanos en La República. ¿La conoce? —sabiendo perfectamente que se detestaban mutuamente con pasión. 

			Casey clavó los ojos, casi con odio, en su bellísima compañera de trabajo, Pía, que le devolvió la mirada, pero se podría decir que con indisimulado desprecio. 

			—Buen día Pía —dijo Casey con un impávido saludo— Usted debe ser “el paquete” que me manda Zabala Otegui. ¿No? ¡Cómo me cuida el viejo! ¡Le daría un abrazo! 

			María de la Piedad Arrieta y Otegui lo contempló casi con lástima y dirigiéndose al resto en general lanzó un comentario descalificador e insidioso.

			 

			—Si este señor va a ser el que dirija nuestro brain storming, vamos a estar acá varios días. Es un paranoico y tiene una posición tomada irreductible contra el Vaticano y contra la religión católica. Es un apóstata. 

			—Lo primero es cierto y en lo segundo se equivoca. —Le contestó Casey— No es contra la religión católica, sino contra todas las religiones en tanto estén institucionalizadas y manejen fondos y pretendan tener poderes supra democráticos como los sigue intentando su admirado Franco con sus camaradas de Guardia de Hierro y lo más arcaico de la izquierda. 

			—¡No hay nada más importante que Dios! 

			—Primero, Franco no es dios. Segundo, ¿cuál de los dioses? 

			—¡El único y verdadero! 

			—Insisto, ¿cuál de ellos? Va a depender si usted hubiera nacido en Turquía, India, o en el medio del África. Le aseguro que, si hay un dios, no es el de las religiones institucionales, con intermediarios, ministros e intérpretes. Me parece aberrante que el Vicario tenga voceros, intérpretes, exégetas y glosadores que tengan que salir a explicar cada sinsentido que dice. ¡Es argentino y necesita intérpretes y traductores! 

			—No lo entiende el que no lo quiere entender —se quejó Pía. 

			—¡Francamente…! Realmente hubiera necesitado intérpretes para sus soporíferas homilías en la Catedral de Buenos Aires. La forma de hablar de Bergonzi coincide perfectamente con una socarronería del reverendo Charles Lutwidge Dodgson, mejor conocido como Lewis Carroll, que, en Alicia a Través del Espejo, le hizo decir a un Humpty Dumpty, bastante suspicaz, que discutía con Alicia sobre semántica y pragmatismo, “Cuando yo uso una palabra, significa solo lo que yo elegí que signifique, ni más ni menos”. Esto es lo que nos proponen los exégetas de Franco, que, como Humpty Dumpty, es frágil y tuvo la mala idea de sentarse en falso equilibrio en el tope de un muro altísimo, tal vez en la cúpula de la Basílica de San Pedro, del que se puede caer y romper en mil pedazos.

			 

			Dando un paso más, Casey recitó una charada de Humpty Dumpty en un perfecto inglés y luego en castellano: 

			Humpty Dumpty sate on a wall, 

			Humpty Dumpty had a great fall; 

			Threescore men and threescore more, 

			Cannot place Humpty Dumpty as he was before. 

			Humpty Dumpty estaba sentado en un muro, 

			Humpty Dumpty cayendo sufrió un golpe duro. 

			Ni sesenta hombres, ni sesenta hombres más 

			pudieron a Humpty volver a arreglar jamás.

			 

			—Ahora, lo que pretendemos es evitar que Humpty Dumpty Bergonzi se desbarranque del excelso muro al que se ha subido, allá arriba en la linterna de la cúpula de la Basílica de San Pedro, porque no lo arreglarán ni con cien mil hombres.

			 

			El truco de magia de la galera del extraño Señor Casey estaba listo, todos los del equipo que iban entrando lo oyeron y quedaron mesmerizados por su verba fluida, que siempre encontraba hechos y dichos de todas las épocas para todas las circunstancias. Pía no quiso quedar como una blanda: 

			—¡Usted no tiene respeto por una religión que profesan 2350 millones de personas en el mundo!

			 

			Casey no se la dejó pasar: 

			—En tal caso, estamos iguales. El cristianismo tampoco me respeta a mí, que no lo profeso, y pretende que viva de acuerdo a sus dogmas, que yo no los discuto… 

			—¿Ah, ¿no? —Lo desafió Pía. 

			—Simplemente los ignoro. 

			—¡Insisto, es la religión más importante de este planeta! 

			—Mi respetada colega, quiero recordarle que la que es ahora su religión, cuando apareció en Roma, era apenas una superstición. Luego paso por el estado larval de ser considerada como una secta del judaísmo. Recién fue considerada como una religión, cuando se mimetizó con el estado, entonces pasó a ser hegemónica, rica y poderosa. Si alguna vez cae en el desuetudo, será una mitología tan exótica como el panteísmo egipcio, griego y romano.

			 

			Faltó poco para que Pía Ezcurra se le echara al cuello, pero terció Moroni.

			 

			—Me dijeron que nunca se llevaron bien, ¿Para qué van a hacer demostraciones de mal gusto justo ahora? Después se pelean en privado —cortó Moroni mientras presentaba en general a los presentes a un hombre de unos 40 años— Él es Juan Orsini. Juan es médico psiquíatra, psicólogo por método cognitivo especializado en conductas criminales complejas con varios masters en Estados Unidos. 

			—¡Claro! ¡Esto es lo que necesitamos! —intervino la Arrieta— ¡No a un ateo militante y herético!

			 

			Orsini la miró a su colega casi con piedad. 

			—Yo opino exactamente igual que Casey. No soy agnóstico, soy ateo Doctora. Lamento decepcionarla. 

			—Esteban Conti es nuestro especialista en estadística. Si pueden hable claro, alto y con números. Lo que ustedes digan será analizado por Juan y por Esteban. 

			—¿Qué tienen que hacer la estadística acá? —interrumpió Arrieta— Aparte, ¿no me diga que también es ateo? 

			Esteban Conti se limitó a afirmar levemente con la cabeza. Moroni visiblemente enojado le pidió que tuviera la amabilidad de mantenerse en silencio hasta que se le cediera la palabra nuevamente y continuó: 

			—María Fernanda Fasano es nuestra cybergirl de cabecera —señalando a una chica alta, delgada, de ojos oscuros enormes, pelo negro con mechones fucsia y azul y un flequillo cortado a los arrancones— A María Fernanda le gusta mantener su phisc du rôl de geek. 

			—Geek no, nerd, sí —corrigió la aludida que ya se había apropiado de las miradas indisimuladas de Casey, a las que retribuyó con total desparpajo. 

			—Para ayudarnos con el panorama internacional lo tenemos al Teniente Coronel Martín De Luca que es quién tiene a cargo el área en Inteligencia del Estado Mayor Conjunto. 

			—¡Vamos a ver si Casey es tan gallito con este! —exclamó Pía.

			 

			Moroni la miró fijo y durante unos segundos. Era una advertencia que no requería de más palabras. 

			—Mr. Robert “Bob” Delgado, de la NSA estadounidense nos hace el honor de acompañarnos para colaborar con nosotros. Bob habla perfecto español. Es hijo de hondureños emigrados a los Estados Unidos. Reporta a su embajada y esté con nosotros, por pedido directo del Ministro de Seguridad. 

			—¡Hi, everybody! —dijo Delgado muy serio, como contradiciendo a Moroni. Lanzó una risotada y continuó— ¡Quédense tranquilos aleros, que esta vaina es una yuca que resolveremos entre todos! 

			Pía hubiera preferido que le hablara en inglés y Casey, acostumbrado a los modismos internacionales, estiró la mano, la apretó y le dijo sonriendo: 

			—¡Gracias por la ayuda che! 

			—¿Quieres una promesa che? —inquirió Bob. 

			—¡Dele pana! 

			—¡Pues que los catrachos nunca los vamos a abandonar a los Che en un trance jodido como este! —dijo Bob Delgado exagerando el acento hondureño— Tenemos la misma bandera. La de ustedes tiene sol y la nuestra tiene estrellas, pero por lo demás, es la misma que nos legó Don José María Medina basándose en la que nos trajo el glorioso Hipólito Bouchard. Aparte el momento más glorioso de la selección hondureña, fue empatarle a la argentina en la Olimpíadas de Río. Me mandaron a mí, en compensación. 

			Entre risas, el apretón de manos entre Casey y Delgado fue aún más fuerte y cerrado con ambas manos. Una inmediata y fuerte química entre ambos se gestó como del rayo.

			 

			—Por último, —concluyó Moroni riendo— Él es Roberto Martínez. Es nada menos que el jefe del operativo. Es a quien el Poder Ejecutivo Nacional le encomendó este requerimiento. Él es el Jefe y quién decide en última instancia. En caso de emergencia terrorista, hasta el presidente de la nación debe seguir sus instrucciones. 

			—Gracias Pablo, pero en realidad yo soy el Jefe Operativo de Inteligencia. Esta, en particular, es una operación de contrainteligencia. Por eso hay un jefe de Contrainteligencia y Estrategia, por encima nuestro que nos coordina a todos. Pía no pudo evitar el curioseo: 

			—¿Quién es? 

			—Por seguridad es una información clasificada y embargada, Doctora. Esta Agencia de Contrainteligencia es muy nueva y recién está iniciando sus operaciones. No va a estar a la vista del periodismo, no es la idea. Delgado nos ha enseñado mucho sobre el tema, y espero que Casey nos relate sobre sus investigaciones en Gran Bretaña. 

			Luego de tanta introducción, Casey y Martínez no se saludaron con un apretón de manos sino con respectivos guiños de ojos y palmadas en sendos brazos, gestos que no pasaron inadvertidos para Pablo Moroni. 

			El poder de la palabra 

			Martínez le cedió a Casey su lugar en el centro de la mesa de reuniones, al lado de Pía Arrieta. Él se sentó del lado opuesto al del Irlandés y Pía. 

			—Doctor Casey, cuando entramos, usted le comentaba Pablo Moroni y a Pía Arrieta sobre la interpretación de las palabras de la Iglesia. Supongo que podría agregar los gestos, las acciones y el rumbo político. 

			—Así es. Me preocupa saber quiénes fueron, con exactitud, los que le dijeron al Piedrita de Sanzo, sobre las culpas y pecados que tiene la Iglesia y para colmo que agregaran “desde hace mucho tiempo”. No es lo mismo la furia que despertó en los argentinos los sucesivos desaires de Bergonzi, a la dirigente social Marita Barrios, luego del rechazo a la donación oficial a la Fundación Escolástica en 2016; el apoyo la dirigente indigenista Rosario Saravia; o cuando dijo que no tiene una teología para la clase media, o cuando se juntó con varios impresentables del gobierno anterior. También es distinto el estupor y el fastidio cuando nombró vocero a un destacado miembro de la Obra Angélica, o con que haya sospechas cada vez más fundadas que Pío XII ayudó a Hitler a huir de Europa a la Argentina a través de la España de Franco. 

			Como buen peripatético, Casey, se puso de pie y comenzó a caminar de punta a punta la sala de situación mientras hablaba.

			 

			—No tengo que explicarles que, a veces, las palabras no son tan sencillas como se usan cotidianamente. Las descripciones, y mucho más las definiciones, no siempre son exactas. Sobreviene la picardía de la que habla Humpty Dumpty, que les daba el significado que él, y solo él, quería que tuvieran. Todo parecido con una ex presidente argentina no es casual, como tampoco es casual que lo haga Bergonzi y la Santa Iglesia Católica, que sirve como primer ejemplo: tiene bastante poco de santa, y nada de católica, que quiere decir universal o que lo comprende todo y fue y es brutalmente sectaria. 

			—Que yo recuerde, fue Voltaire quien dijo que el Santo Imperio Romano no era ni santo, ni romano, ni un imperio. Una vez más, el Edicto de Milán no era un edicto, solo fue discutido en Milán, y emitido en Roma y Constantinopla, y lo que es peor, la libertad de culto que pregonaba a partir del año 313 fue meramente una expresión de deseos hasta 1946 —comentó Delgado. 

			—A veces, un nombre puede ser deliberadamente engañoso. ¿Recuerdan ustedes al famoso Ministerio de la verdad, la paz, la abundancia y el amor, que describió Orwell en la novela “1984”? Es tan buen ejemplo, como la absurda “Secretaría de Pensamiento Nacional” más recientemente desparecida en la Argentina —agregó De Luca. 

			—La precisión de las definiciones son una cuestión de creencia más que de semiótica. Los científicos cristianos analizan su fe como una cuestión científica lo cual es un absurdo —remató Casey. 

			—Casey, tenga en cuenta que los católicos romanos, que son una facción del cristianismo, consideran a su Iglesia como católica, que significa lo contrario, es decir universal —puntualizó Delgado— Los testigos de Jehová creen que ellos son los únicos y auténticos testigos de Jehová. 

			—Los laboristas consideran que son los únicos garantes de la justicia social, con exclusión del resto. En cada caso, los miembros de una facción consideran que el nombre que los describe es el exacto, mientras que, los no pertenecen a esa facción no pueden describirlos con exactitud —concluyó De Luca con una sonrisa. 

			—Fíjese que el problema empeora cuando la absoluta mayoría de las personas, no interpretan lo que Humpty Dumpty, desde lo alto del muro, quiso que le interpretaran. Las mismas palabras de un chiste se interpretan de diferentes maneras por diferentes grupos de interés e ideologías. Ese es nuestro problema hoy. 

			—Vamos al punto Casey, creo entender que lo que usted dice es cómo nos mienten y nos cuentean. ¿No? Bien, ¿Cuáles son, para usted los pecados y maldades de la Iglesia? 

			—Para mí, los pecados de la Iglesia son una serie interminable de hechos aberrantes para ganar poder y hegemonía, pero para un obispo puede ser los abusos sexuales o el nepotismo, y que paren de contar. En algunos casos, esto ocurre de manera natural, porque las palabras van cambiando su significado con el paso del tiempo. Lo perverso es la actitud irónica de Humpty Dumpty que cambia deliberadamente el significado de una palabra, para decir lo que él quiere, ni más ni menos. 

			—¡Casey! Esa costumbre es la principal característica de los políticos y de los consagrados —agrego Bob. 

			—Lo que ocurre Bob, es que los exégetas bíblicos y los traductores, hicieron esto, digámoslo, deliberadamente y desde siempre, para mantener creíbles las famosas escrituras aun después de que se haya verificado que se trataban de una serie de errores, ucronías o directamente una aberración. Por ejemplo, la Biblia dice que el mundo fue hecho en seis días, pero en el siglo XIX se aceptó casi universalmente que se necesitaron muchos millones de años para que la Tierra fuera lo que es hoy. Los teólogos ensayaron que se trataba de paralelismos, metáforas, alegorías y simbología, inclusive no faltó quien dijera que los seis días fueron cósmicos, lo que podía equivaler a cualquier cosa. ¡Disparates! Es un dispositivo relativamente sencillo que permite que la misma palabra cambie su significado por completo, no dejando de perder valor por ello. La Iglesia, como veremos después, hizo uso y abuso de esta técnica perdiendo credibilidad en un mundo cada vez más informado. 

			Moroni, que ya quería encontrar al culpable se lanzó en su intriga:

			 

			—¿Quiénes fueron los que hicieron eso? 

			—El cuerpo eclesiástico en su conjunto. Funcionan como una jauría. Desde todos los vicarios hasta los frailes de los villorrios medievales que tenía que explicar qué era el paraíso. Los exégetas, traductores y glosadores, aportaron sus cuotas de creatividad, para no decir, de ficción. Pero los que se llevaron las palmas de oro fueron los jesuitas que pasaron cientos de años, congregados o dispersos, desplegando “la doctrina de los equívocos”. El mecanismo es tan simple como el de Humpty Dumpty: se engaña a sabiendas a la gente diciéndole algo que va a ser entendida de un modo por el receptor, pero significa otra cosa para el emisor. 

			—Política pura y dura —comento Martínez. 

			—Es como cuando en América, los militares nos dijeron que íbamos a liberar a Iraq del tirano Husseim, cuando nos lanzamos sobre el petróleo y demostrar ante la opinión pública que tomábamos venganza por el 11S ¡Y vaya que metieron la pata los muy brutos! —agregó Delgado en un ataque de sinceridad. 

			—La doctrina del equívoco permite mentir incluso estando bajo juramento. Una frase precisa como “me ocupé del narcotráfico”, para un juez puede significar que lo mantuvo a raya, mientras que para el fiscal puede significar “me ocupé del narcotráfico para que me siguieran pagando mi soborno”, lo cual es un significado más tortuoso, pero también más realista. Un tribunal le pregunta a un cura si abusó de un adolescente, y estando bajo juramento dice que no. Más allá de que no esté obligado a declarar contra sí mismo, su reserva de conciencia puede decir que a los muchachitos no los abusaba, ya que a cada uno de los que eligió, los sedujo y terminaron consintiendo. Esta doctrina puede sonar absurda y hasta naíf, pero fue adoptada, justificada y utilizada durante siglos y abusada de ella en el presente. 

			María Fernanda Fasano buscaba el resquicio para llamar la atención, lo logró: 

			—¿En qué casos concretos diría usted que se abusa en la actualidad? 

			—En la negación de cualquier hecho con pretextos bastante estúpidos y ambiguos. Por ejemplo, el ministro se quedó con dineros públicos, y el ministro jura por la vida de su madre que él no tocó un solo centavo, lo cual es verdad, porque lo hicieron sus hombres de paja, que recibieron sus consiguientes comisiones. 

			—¿Y usted dice que lo inventaron los jesuitas? 

			—Fueron los que lo emprolijaron y como método le impusieron reglas. Vamos a suponer que Moisés existió, y que fue un líder que unió a las tribus dispersas… 

			—¡Cómo va a dar a entender que Moisés no existió! —aulló Pía— Usted incurre en lo mismo que está explicando. 

			—Arrieta, no hay una sola prueba de la ciencia arqueológica de la presencia de los judíos, y mucho menos esclavizados, 1446 años antes de Cristo. ¿Usted cree que Moisés haya vivido 120 años, y que fuera tan distraído como para perder las tablas de la ley que le entregó Dios en persona? ¿No le resulta extraño que la primera referencia escrita ocurre recién de más de 1500 años después, por Flavio Josefo? ¿Ahora puedo continuar? 

			Ante las abrumadoras explicaciones, Pía guardó un prudente silencio y frunció el ceño indignada. 

			—Moisés y Abraham utilizaban esta técnica diciendo que hablaban personalmente con Dios, truco que luego usó Mahoma. 

			—Hay miles de personas que hablan con Dios y no mienten, en su interior lo creen de acuerdo a la construcción religiosa que tengan de Dios —Discutió Pía. 

			—No es lo mismo que Abraham y Moisés hayan hablado con el rabioso y calentón de Yahvé, o que Mahoma hablara con Allāh, o que, a Tomás de Aquino el Espíritu Santo le dictara el mamotreto de la Summa Theologiæ, soplándoselo al oído. 

			—Tampoco creo que sea la misma charla con Dios, la de Cristo en la cruz, que la de un electropastor diciéndole a sus acólitos que redoblen las limosnas porque Dios se lo pidió… —agregó María Fernanda. 

			— Un moderno jesuita puede decir que cree que Jesús nació de una virgen, mientras que en su mente entiende que se trata de una mítica figurada, o que, en forma inverosímil, si es un poco culto, pueda creer en un fenómeno partenogenético, o algo por el estilo. El truco se reduce a encontrar un significado alternativo para las palabras, por muy artificial que parezca, siempre y cuando sea conveniente. 

			—Cuanto más ridículo, más lo compran —acotó Delgado. 

			—El equívoco de Humpty Dumpty se siguió utilizando en la Iglesia durante siglos. Por ejemplo, la Iglesia enseñó que no había salvación fuera de ella, aberración que fue universalmente aceptada en el sentido de que, sólo aquellos que pertenecía a la única majada favorecida por Dios, tendrían la oportunidad de “ir al cielo”. 

			—¡Y allí comenzó otra discusión! —reconoció sorpresivamente Pía— ¿Cuándo? ¿Cuándo nos morimos o el día del juicio final? 

			—Mucho no me preocupa porque a mí me van a mandar al infierno en primera clase —comentó Casey— Los protestantes, por su parte afirman que sólo ellos tienen la conciencia tan limpia como para ir al cielo o esperar la abducción o el secuestro divino. 

			—Mira che Casey, mis amigos los Bautistas siguen sostenido que sólo los bautistas tienen las llaves del cielo —aportó Bob. 

			—Los católicos romanos sostenían que únicamente los miembros de la Iglesia romana podrían ir al cielo, y así sucesivamente. ¡Ni que hablar de los islámicos! La falta de salvación por fuera de un determinado dogma es inaceptable para la lógica y para los teólogos modernos, a quienes les resulta absolutamente inaceptable que los miembros de otras creencias, y por lo tanto la mayor parte de la humanidad, vayan a ser condenados sin una oportunidad. 

			Pía Arrieta contraatacó:

			 

			—Hay gente devota y piadosa, de otras religiones, que son cristianos sin saberlo, o pueden ser cristianos anónimos, o pueden tener fe implícita y recibir el bautismo por deseo y por su conciencia. 

			Casey de rostro inmutable, miró a su compañera de trabajo con los ojos muy abiertos no pudiendo creer semejante afirmación y se lo manifestó: 

			—¡Pía! ¿Quién le metió semejante disparate en la cabeza? Es como tratar al resto de la humanidad de imbéciles, o literalmente inconscientes y que no pueden tener sus creencias bien afirmadas. O como en mi caso, que no creo en el dios de las religiones, sino en otro bastante más simple, sin estados de duda, ni de ánimo, sin caprichos ni necesidad de alabanzas. El dios en el que yo creo no es una máquina tragaperras que concede milagros a cambio de oraciones, cadenas de oración, rosarios, novenas, repeticiones, arrodillarse sobre maíz partido, ni cilicios debajo de la camiseta. 

			—Eso es amor incondicional a Dios —intentó justificar Pía. 

			—En ese caso, tampoco entiendo la afirmación católica que dice “Dios es Amor”, cuando hay guerras, niños hambreados o con enfermedades terminales y nos consuelan diciéndonos que es “para probarnos”. Está claro que el dios de los cristianos viene a ser el Yahvé heredado de los judíos, pero no por eso se la va a pasar probándonos para reafirmar sus inseguridades, por más que su origen sea judío. Comportarse como si fuera un personaje de Woody Allen, no le va como característica particular a un Dios. Si es eterno y omnisciente, para qué cuernos nos prueba una y otra vez. ¿O es como dice el tango del gato maula que juega con el mísero ratón? ¿O fuimos nosotros que lo hicimos a dios a nuestra semejanza, con nuestros errores y pusimos en él nuestros defectos más asquerosos para hacerlo poderoso como los antiguos reyes y emperadores? Observen que Dios es un político, que nos pide sacrificios, y como toda compensación, para “salvarnos” de sus propias rabietas, lo manda a su propio hijo, como sacrificio supremo, a la cruz para redimir a la humanidad. ¿What? ¿Ese es el terrible sacrificio de Dios? ¿Un crucificado más y ya? ¡Se da por cumplido, y además nos lo refriega por nuestras narices como nuestra culpa por casi dos milenios!

			 

			Casey hizo un largo silencio y comenzó a caminar por el salón como cabildeando lo que decía.

			 

			—Un crucificado sufre horrorosamente por unas largas seis horas y muere. Hubo cientos de miles de crucificados durante diez siglos. En las guerras, en nombre de dios, de la libertad y de occidente, hay gente que estuvo días agonizando. Los emasculados por la Inquisición, los quemados vivos. Otros que quedaron destrozados, por un atentado cuando iban a trabajar, o con dolores crónicos que ya no los aplaca la morfina sino la petidina, la hidromorfona, el alfentanilo o el fentanilo y el remifentanilo, y luego que esos opiáceos ya no hacen efecto hay que pasarlos al sufentanilo y la etorfina que es 1000 a 3000 veces más poderosa que la morfina. Luego solo queda la destrucción quirúrgica de los centros del dolor o que un médico valiente y Piadoso les inyecte suficiente cloruro de potasio en el suero como para mandarlos al otro lado de una buena vez. 

			—¿Irlanda? —indagó Delgado escuetamente. 

			—Sí —respondió Casey aún más escuetamente cuando se le adivinaban lo nubarrones que pasaban por su memoria— ¡Qué la Iglesia no nos hable del sacrificio del Verbo Encarnado, porque en su nombre, se cree que hubo en toda la historia casi 2000 millones de muertos por Él! Cristos anónimos que sufrieron, tanto o más, que el que suponemos es el hijo de Dios. Los teólogos ingleses tienen razón, si Dios es un dios, no es amor, ni odio, ni venganza, ni vanidad ni angurriento de sacrificios. Nosotros proyectemos en él nuestros peores defectos, ¡y lo que es peor, todavía creemos que esas son virtudes! 

			—La Iglesia es una comunidad invisible e infinita a la que sólo Dios conoce. Solo ciertas personas, con determinadas virtudes acceden a ella, cristianos y no cristianos por igual, pero nadie sabe quiénes son —Afirmó Pía muy convencida. 

			—¿Se da cuenta Pía que usted practica la doctrina de la conjetura? ¿Cómo me lo prueba? Afirmando que es un dogma de fe, que en realidad dejó de serlo. ¿Cuál es el próximo dogma que mutará? Me puede señalar que las palabras cambian, pero cuando no hay hechos sino creencias, solo caben las palabras. Cuando estudiaba el master en fe y religiones, tenía varias materias de teología, derecho canónico y teosofía. En Teología 1 y 2, reinterpretábamos todo el material inconveniente del viejo testamento. La Biblia prohíbe la práctica de la usura, lo que en realidad significa agregar algún interés a los préstamos o a las deudas por ínfimo que sea. En la facultad católica de Abogacía, en Buenos Aires, cuando yo no pagaba la cuota, me cobraban punitorios crecientes, que eran lo que nosotros en la vida diaria consideramos como usurarios. La prohibición bíblica contra la usura se hizo insostenible cuando el capitalismo se desarrolló en el Renacimiento. Entonces, ¿Qué hizo Humpty Dumpty? Resignificó la palabra que pasó a ser definida como intereses exorbitantes. Así la Iglesia puede afirmar que siempre ha desaprobado la usura, y en cierto sentido es cierto, a pesar de que ha cambió la concepción de lo que era un préstamo. Otros términos se han redefinido de manera similar, e incluso a veces cambian. En la Biblia tener esclavos era admitido y una hija podía ser vendida como esclava. Los hijos eran vendidos en el mercado hasta bien entrado el Siglo XIV. En el Nuevo Testamento y la teología, los esclavos se convirtieron en ayudantes, las favoritas de antes se convirtieron en esposas y madres de familia, y por el contrario las concubinas se convirtieron en esclavas. Todo valió para el mutatis mutandi. 

			Fernanda cerró los dedos como solo los italianos y los argentinos hacen cuando no entienden algo. 

			—Mutatis mutandi es cambiar lo que se “debe” cambiar —hizo una pausa y prosiguió— Las guerras para masacrar a los judíos se convirtieron en “guerras santas”. ¡Terrible! ¿No? Personalmente considero que ninguna guerra puede ser santa. ¡Jamás! Las palabras, ayudante, sirvienta y criada son eufemismos, destinados a distraer el impacto real del término original… ¡Esclavos! En nuestras provincias de Corrientes, Misiones y Formosa se siguen consiguiendo “criadas”, que se compran a la familia que así las saca de la miseria, y terminan trabajando con un solo día libre por quincena, sirviendo, de la mañana a la noche en barrios cerrados y casas señoriales. ¡Esclavas versión Siglo XXI! Las tejedoras, costureras, cortadoras y moldeadoras en Bolivia se compran y se venden. A veces ellas mismas se ponen en venta para salir de la pobreza extrema y solicitan que 

			el pago les sea hecho a sus padres. Imaginen en qué condición deben estar, para venir a la Argentina, compradas por un coterraño, trabajar 14 a 16 horas por día y dormir en el mismo lugar donde trabajan. Eso es una esclavitud más cruel que la medieval. En las zonas de Olmos y Etcheverry, que es la segunda área hortícola bajo techo, en viveros, del planeta después de Israel, los bolivianos quinteros, ricos, tan religiosos ellos, compran a mujeres jóvenes y las instalan en distintas casas y forman diversas familias. ¡Eso que se lo justifica como costumbre, es esclavitud! Usted misma Pía, lo ha condenado en más de una vez. 

			Pía, sin decir palabra afirmó con la cabeza. 

			—Para el catolicismo en el que el nacimiento virginal, y partenogenético de Jesús es un dogma de fe, los traductores cambiaron a los hermanos y hermanas por primos y primas. Los papas, por extraño que suene, no tenían hijos sacrílegos, sino que parían sobrinos, aunque ellos fueran hijos únicos… Logos para los griegos significa palabra, como la entendemos comúnmente, idea, mensaje, doctrina, sistema, o ser pre-existente, como Dios. Humpty Dumpty le da distintos significados a una misma palabra y hace que comunique lo que él quiere. Así puede producir sus exitosas tesis engañosas. Lo más asombroso es que los “testigos” pasan a convertirse en “víctimas”, simplemente cambiando el significado de la palabra “mártir”, que en griego quiere decir “testigo” y nada tiene que ver con perseguido, apaleado o asesinado. Así fue que miles de los primeros fieles terminaron siendo, muy convenientemente, mártires, simplemente porque eran testigos, es decir, los creyentes. 

			—¡Jamás lo hubiera imaginado! —comentó Delgado. 

			—Afirmar que Dios es todo misericordioso, no cierra con el relato bíblico. De nuevo, ¿cómo puede un Dios todo misericordioso cometer genocidios, o fomentar la matanza de niños, o castigar a la gente por los pecados de los demás? ¿Qué le explicó Bergonzi a usted Pía, en sus homilías vespertinas de la Catedral de Buenos Aires? 

			Pía resopló, molesta con tener que darle la razón a Casey. 

			—La respuesta generalmente es que en nuestra pequeñez e insignificancia humana no podíamos llegar a comprender la misericordia infinita de Dios. Que eso estaba más allá de nosotros y que eran sus designios secretos. 

			Moroni la agarró al vuelo y se tomó revancha con la periodista meterete: 

			—En otras palabras, Bergonzi le decía a Pía, jódase por burra insignificante.

			 

			Pía le hizo un gesto de desagrado frunciendo su hermosa nariz. Casey retomó su hilo antes que se iniciara una reyerta.

			 

			—Cualquier contradicción teológica inoportuna, puede ser manejada de la misma forma. ¿Nunca se preguntaron por qué un dios perfecto cae en algunas ingenuidades y comete gruesos errores en la creación, lo que nos llevó al sufrimiento? Que levante la mano al que no le explicaron esto, como que es nuestra falta de comprensión de la perfección 

			divina. ¿Qué cuernos estaba haciendo Satanás, en forma de víbora parlanchina en el medio del Jardín del Edén? ¿Quién lo creó? ¿Quién lo dejó pasar? ¿Por qué Dios no lo previó y roció abundante amoníaco alrededor del árbol de la sabiduría para que El Malo no se acercara? 

			Hubo un murmullo y Martínez se animó a hablar.

			 —A mí me fue bastante mal cuando planteé eso. Cuando se lo comenté al coadjutor salesiano de mi colegio, se quedó duro. Me pegó un tremendo coscorrón en la cabeza y me dijo textualmente que dejara de pensar en cosas pecaminosas. Después, estaba tan arrepentido por el mamporro, que cuando salíamos me dio una bolsita con fruta abrillantada que era la única golosina que teníamos en el campo, recomendando que le guardara algunas a mi madre. Jamás me pidió perdón de palabra, pero igual yo los quise mucho. 

			—No fue tan terrible experiencia después de todo. ¿Nunca se preguntaron por qué Dios, que es omnisciente, dejó que ocurrieran cosas atroces? Un marciano que nos observara diría que Dios no nos creó a nosotros, sino nosotros a Dios y que lo hicimos, con nuestros limitados conocimientos, a nuestra imagen y semejanza. Pusimos en Él las virtudes que nosotros consideramos que deseamos tener. Si hablamos de la “benevolencia de Dios”, como la entendía la Biblia, en la actualidad Humpty Dumpty la definiría como sinónimo de bueno o falto de maldad, sin embargo, benevolente significa “el que bien desea”. En el peor de los casos la benevolencia divina podría equivaler, en muchísimos casos, a algo así como la crueldad humana. Hay muchos filósofos y tratadistas que creen que los teólogos saben perfectamente lo que están haciendo cuando utilizan trucos verbales de este tipo. Los teólogos, entrenados durante casi 20 siglos, suelen salirse con la suya porque la grey no es para nada sofisticada ni les interesa analizar que a una palabra clave se la esté resignificando con un argumento. Recuerdo cuando estudiaba teología en Inglaterra, como prueba de la existencia de Dios, me afirmaron “Dios es perfecto, por lo tanto, dios es”. 

			—Me suena muy tautológico —afirmó Fernanda. 

			—Absolutamente. Y noten que esa frase es transmutable con la afirmación “Dios es perfecto, por lo tanto, dios existe”. Sonaba increíblemente sencillo para los que lo aceptaban dogmáticamente, pero no era más que un juego de palabras, una tautología como dijo Fasano, al estilo de los filósofos griegos. Cuando lo desdogmaticé, entonces yo pude deducir que Dios sí existe, solo a partir de la afirmación de que es una invención humana. Este juego se puede hacer con la palabra “saber”. Si conocemos a Dios, entonces ¿Dios tiene necesariamente que existir para que nosotros podamos conocerlo? 

			—¿Y si yo necesito creer en Dios? —preguntó Moroni. 

			—¡Perfecto! Es preferible que conciban a su propio Dios, no como benevolente, sino como exento de toda maldad y de toda “bondad” —en el sentido humano— por definición de que debería ser infinito, eterno e insustancial. Dios debe ser el equilibrio y la causa incausada. Récenle para estar menos solos y para sentirse más fuertes. No recen para pedirle algo sino para tomar fuerzas ustedes y lograr lo que desean. 

			—¡Es su opinión Casey! ¡No estamos acá para conocer sus creencias! —lo ladró Pía. 

			—Tiene razón Pía, vayamos a otra venerable manipulación, que es la incongruencia. Atención que religión y política, en este tipo de afirmaciones, son perfectamente intercambiables. El juego es tratar de extraer, a las patadas obviamente, conclusiones meramente de deseo, que son representadas como si fueran las consecuencias lógicas de las declaraciones anteriores, aunque en realidad, no las siguen en absoluto. El maestro de la incongruencia fue San Pablo. Creo que el máximo ejemplo de la incongruencia son sus absurdas argumentaciones sobre la necesidad de que los hombres y las mujeres, cubrieran o descubrieran sus cabezas al orar. Lo escribió en la Primera carta a los Corintios que se deben haber agarrado la cabeza tratando de interpretar lo que quiso decir. 

			Tomó el teléfono, que seguía obligadamente en “modo avión”. 

			—Permítanme que se las lea porque cuesta seguir las deducciones de este polémico santo: “Ahora quiero que se den cuenta de que la cabeza de todo hombre es Cristo. La cabeza de la mujer es el hombre. La cabeza de Cristo es Dios. Todo hombre que ora o profetiza con la cabeza cubierta, deshonra su cabeza. Toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta deshonra su cabeza, que es lo mismo que si se hubiese rapado. Un hombre no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. Porque el hombre no procede de la mujer, sino la mujer del hombre; ni fue creado el hombre para la mujer, sino la mujer para el hombre. Por esta razón, y debido a los ángeles, la mujer debe tener una señal de autoridad sobre su cabeza... ¿No dice la propia naturaleza de las cosas que enseña que, si un hombre tiene el pelo largo, es una desgracia para él, pero que si una mujer tiene el cabello largo es una gloria? Para el pelo largo se le da a ella como una cubierta”. 

			La sala se llenó de carcajadas por los comentarios sobre tamaño despropósito. Por las acotaciones desfilaron los calvos, las pobres mujeres que necesitan quimioterapia, las travestis las que pierden el cabello por cuestiones hormonales, pero todos coincidieron en las bellas cabelleras de las dos mujeres presentes, con los agregados con doble sentido de Moroni y la indignación de las únicas mujeres presentes.

			 

			—Pablo, hombre del siglo primero, judío tradicionalista converso, que no conoció a Jesús personalmente, lo único que hizo fue expresar sus preferencias personales, condicionado por su propio medio cultural. Utilizó las incongruencias para hacer creer que hay una mejor justificación para sus ideas. Evidentemente su primer argumento no convenció a nadie, ni a sí mismo, pero finalmente, hizo un llamamiento a los ángeles para justificar sus ideas, y luego a la propia naturaleza de las cosas. No parece que se le razonara que el pelo largo “se da” tanto a los hombres como a las mujeres, dependiendo de la frecuencia del uso de las tijeras. Si los hombres tienen el pelo corto, es sólo porque generalmente no conservan sus melenas hasta el final de la vida. Las egipcias que se rapaban, lo hacían para evitar las molestias del calor y la acumulación de polvillo durante las tormentas de arena. De todas formas, los curas vienen haciendo observar estas ideas desde que Pablo las escribió hasta el presente, porque está basado en una Epístola, lo que no quita que sea de una estupidez supina. 

			—¿En que se basó para una afirmación tan literalmente agarrada de los pelos? —Preguntó De Luca 

			—Lo más que probable que en sus gustos personales, porque era común que en medio Oriente y norte del África las mujeres se raparan. Observen que argumenta como la seudo-ciencia y la casi totalidad de los políticos que viven de la producción de afirmaciones que suenan plausibles, pero basadas en argumentaciones que son totalmente carente de significado. Las meras palabras pueden fácilmente dar la ilusión de que las cuestiones de fondo están bajo consideración, especialmente si se utilizan términos aprendidos. 

			—El eminente filósofo y pedagogo Alfred Jules Ayer creía que los cristianos habitualmente tratamos de engañarnos a nosotros mismos y entre nosotros mismos, pronunciando frases a la que no les adjuntan ningún significado, y luego pretender haber dicho algo increíblemente importante… Como en política —Agregó Delgado. 

			—Aplicable a la política, sin dudas. Otra de las técnicas de la incongruencia es la de negarse a aceptar que las reglas habituales de la lógica, siempre que lo conduzcan a resultados no deseados. 

			—¿Puede poner un ejemplo? No entendí nada —pidió Moroni. 

			—Sí, hay cientos en lo que vamos a discutir después, pero por ejemplo los cristianos sostienen que Dios es omnipotente y benévolo. A todos nos surgió entonces la pregunta de por qué existe el mal en el mundo, y no jodamos, el mal y los malos sí podemos afirmar sin lugar a dudas que existen. ¿Cómo, por ejemplo, pudo Dios permitir atrocidades tales como los campos de concentración nazis durante la Segunda Guerra Mundial, o los genocidios de ISIS? Podemos suponer que Él es consciente de este tipo de cosas porque Él es omnisciente. Entonces las posibilidades son dos, o bien Dios no tiene el poder suficiente para prevenir el mal, o de lo contrario él tiene el poder, pero opta por no ejercerlo lo cual es malo para nosotros y Él sería parte del mal. 

			—¡Upaaa! ¿Usted cuál elegiría, Casey? —disparó María Fernanda. 

			—Ninguna de las dos, pero sería más parecida a la segunda que a la primera, con lo cual Dios no es totalmente benévolo según los conceptos humanos. La terrible conclusión es que Dios no puede ser omnipotente y benévolo después de todo. Cuando se lo planteé a mi profesor de teología, adivinen a qué respuesta recurrió… ¡Al misterio! ¡La cuestión de fe! Los teólogos generalmente se niegan a aceptar la conclusión normal de que al menos uno de los supuestos es erróneo. 

			Los murmullos recorrieron la sala y se quedaron con Pía, que no murmuraba, sino gruñía por lo que entendía que eran las herejías que argumentaba Casey. 

			La profecía 

			—Lo que deseo que entiendan es con qué cimientos y ladrillos nos encontraremos en la construcción de una religión dicotómica que no hace lo que predica y que su pasado está lleno de faltas, o lo que la misma institución entiende como pecados. El problema es que, en sus 1985 años de existencia, desde que Cristo delegó en Simón-Pedro, ha dejado, muertos heridos, ofendidos, engañados, abusados y masacrados. Todos ellos deben desear pegarle un buen empujón a Humpty Dumpty para que caiga del muro de una buena vez y se estrelle en el suelo haciéndose añicos. 

			—¿Nos va a hablar de los enemigos del Papa? —preguntó Martínez. 

			—Yo no lo focalizaría tanto en el Vicario, sino más en su pequeño reino, el Vaticano. Pensemos primero en las organizaciones terroristas a las que les pudiera convenir que el Papa muera en un atentado. Primero el grupo yihadista Estado Islámico de Irán y el 

			Levante conocido por su sigla en inglés ISIS, que aterroriza a lo que queda de Iraq y autor de los últimos atentados en Europa. Antes eran parte de Al Qaeda, pero ahora pueden darse el lujo de actuar de forma independiente porque tienen la fuente de ingresos de parte del petróleo del territorio de iraquí. Por su organización caótica este grupo no tiene condiciones científicas ni tecnológicas para crear una bomba atómica en el sentido tradicional, que no es nuestro caso inmediato, pero hay que pensarlo a mediano plazo. Hacerse de una bomba radioactiva o sucia, sí les es posible y tienen los recursos, porque existe una enorme variedad de alternativas al alcance de estos locos. Podría ser por ejemplo que roben material fisionable como es el uranio. Si a ese uranio lo mezclan con un explosivo convencional, pueden causar un problema serio en cualquier metrópoli. 

			—¿Contra el Papa? ¿No estará exagerando Casey? —Se asombró Martínez. 

			—No solo contra el Vicario, sino contra el Vaticano y contra Roma también. Para los musulmanes extremistas y fundamentalistas, sería, junto con otras capitales europeas, especialmente París, Londres y Bruselas, ganar la madre de las batallas. 

			—Es una variable que contemplamos —añadió Bob Delgado— y por eso es tan eficiente la contrainteligencia vaticana. 

			—¿Usted sabe algo, leyó u oyó que quisieran hacer eso Casey? —Le preguntó Martín De Luca. 

			—Para ser sincero no. Pero me baso en lo que casi seguro sea la tontería de un místico. ¿Han oído hablar de la “Profecía de los papas” de San Malaquías? Fue publicada en 1595, y se la atribuyeron al obispo católico Malaquías de Armagh que había muerto en 1148, es decir cuatro siglos y medio antes. La profecía en sí misma es una serie de 111 aforismos breves en forma de lemas en latín. Una plomada de albañilería si las leen aisladamente. Están sin numerar, pero hacen alusión alegórica a los siguientes 111 papas que gobernarían la Iglesia católica a partir desde Celestino II que muere unos años antes que Malaquías en 1144, y hasta un posible “último” vicario profetizado con el lema Petrus Romanus. Lo que más asombra es que en la lista, quien realmente las haya escrito, incluyó a los antipapas. Ahora, por otra parte, el embaucamiento, consiste en que las divisas en latín corresponden a los papas posteriores a 1595, que es precisamente la fecha en que se pusieron en circulación estas profecías y que son en su mayoría de perfiles figurados y extremadamente genéricos y por lo tanto ambiguos y de libre interpretación. Sin embargo, las anteriores a 1595 describen a la personalidad de los papas con gran precisión. Algunos pueden decir que son profecías con el libro de historia en la mano. Pero hay algo que llama la atención. La lista termina abruptamente con el vicario al que denomina “Petrus Romanus” que debería ser Pedro II o El Papa Romano, y con una confusa simbología que suena apocalíptica. 

			Casey tomó su teléfono celular, buscó durante unos segundos y leyó el contenido de la cita en latín atribuida a Malaquías: 

			“In persecutione extrema S.R.E. sedebit Petrus Romanus, qui pascet oves in multis tribulationibus: quibus transactis civitas septicollis diruetur, & judex tremendus judicabit populum suum. Finis”. 

			—No entendí nada —se sinceró Moroni. 

			—¡Ni yo! —Se sumó Bob Delgado. 

			—Se los traduzco —ofreció Casey— Dice textualmente… “En la última persecución a la Santa Iglesia Romana, se sentará Pedro el Romano, quien alimentará a la grey muy atribulada: y terminadas estas cosas, la ciudad de las siete colinas será destruida y un Juez juzgará a su pueblo temeroso. Fin”. Si buscan esto en Internet, les advierto que la traducción que usaron al español está errada. La primera interpretación y más obvia es que se trata de Roma, la más famosa ciudad de las siete colinas, pero hay otra más, que es tan importante como Roma para el cristianismo: nada más y nada menos que Jerusalén, que también está construida sobre siete colinas, aunque muchos geólogos digan lo contrario debido a todas las modificaciones y capas arqueológicas agregadas. 

			—Si es por eso, las siete colinas de Roma tampoco existen más —agregó Delgado. 

			—¡Exactamente! Si la profecía de San Malaquías es correcta, Franco, para la iglesia clásica sería el antipapa del Papa Emérito Juan XXIV y sería la última persona en la historia que pretenderá ser el Vicario de Dios y Obispo de Roma. Recuerden que San Malaquías, como le dije recién, predijo tanto a los papas elegidos por los cónclaves como a los antipapas elegidos a dedo, por la fuerza, autoproclamados o con el cónclave incompleto. La razón por la que San Malaquías lo llamaría Pedro el Romano es porque si San Pedro fue el primer obispo de Roma, y por lo tanto también el primer Vicario de Dios, que tuvo que adoptar el nombre de Pedro porque le era dado personalmente por Cristo, ningún otro papa tomó ese nombre. ¿El último podría ser un Pedro nacido en Roma? 

			—No entiendo por qué. Bergonzi no nació en Roma, sino en Buenos Aires y tomó el nombre de Franco —dijo Pía.

			 

			Fernanda levantó la mano. Se le iluminaron los ojos y estaba tentada. Casey adivinó que iba a salir con un domingo siete.

			 

			—¿Simón o Jafás no era el más bruto e ignorante de todos? 

			—Sí. 

			—Entonces estaríamos ante la única demostración de la verdadera humanidad de Cristo, porque renombrarlo como Petrus o Piedra es cruel y sarcástico. Si hubieran existido lo podría haber renombrado como Adoquín con Ojos. 

			—¡Vaya si existían! —contestó Casey— En ese caso tendría que haber sido Paver Oculos. Me quedo con Pedro o Piedra. 

			La carcajada fue general. 

			—¡Sigamos! —cortó Casey— Malaquías no sabía ni de la existencia de América y que Buenos Aires sería fundada hasta casi 300 años después. Ahora bien, Franco, según una de las visiones de la lista de San Malaquías, sería el último reclamante a la vicatura antes de la destrucción de la ciudad de las siete colinas, y él lo llama Pedro el Romano. Puede referirse a él como Pedro, porque puede ser el refundador de la Iglesia, lo que es precisamente la misión fundamental de Bergonzi. Otra razón por la que Malaquías llamaría a Bergonzi “el Romano”, es porque Franco, desde el segundo o tercer día de su designación, hizo mucho hincapié en que era el “Obispo de Roma”, en otras palabras, una muy buena forma de refregarle el título a la Curia Romana para que entiendan que a partir de ese momento el que mandaba era él. El papa es, desde Simón-Pedro, el obispo de Roma, y como tal es quien encabeza a la Iglesia católica, al Colegio Episcopal, pero 

			además, es el soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano, y dicho en italiano es “il Papa Re”, o sea el rey del Vaticano. 

			—¿De dónde saca esas barbaridades? ¡El Papa Rey! 

			—Le ruego Pía que, si no sabe, no hable, y si no, permanezca en silencio hasta que analicemos esto y entonces se va a desburrar. La tintura rubia de L’Oreal le está atacando la parte gris del cerebro. 

			—Es rubio natural y no necesito teñirlo —replicó Pía más ofendida por el pelo que por lo de las neuronas. 

			—La reyesía vaticana se trata de un cargo monárquico electivo aristocráticamente, como lo fue el de los emperadores romanos, y cuando adoptó el cristianismo lo fueron por la voluntad de Dios. El cargo se corresponde con el del antiguo patriarca de Occidente de la Iglesia ecuménica, previa al Cisma de las iglesias de Oriente y el Norte del África. Los títulos que le corresponden son Santo Padre, Sumo Pontífice, Romano Pontífice, Pontífice Romano, Sucesor de Pedro, Siervo de los Siervos de Dios y el que aceptó Bergonzi que es Vicario de Cristo, porque con los demás se siente incómodo. Internacionalmente, el papa recibe el tratamiento de un jefe de estado y el título es de Su santidad, el que no le queda más remedio que aceptar. Para conocimiento de Pía, 170 países lo reconocen como soberano del Vaticano. Soberano es sinónimo políticamente de Rey, siendo el único reino autocrático de Occidente. 

			—Yo diría que fue elegido porque era el único capaz de poner en caja a la Curia y parar con la sangría de los gastos excesivos del IOR —interrumpió Pía. 

			—Lo que nunca me quedó claro —intervino Casey— es por qué para auditar las cuentas vaticanas hayan designado al Obra Angelical, cuando fue un miembro de la propia “Obra”, nombrado por Juan Pablo II como presidente del Instituto para las Obras de Religión, que fue destituido por lavado y corrupción, sin embargo, la Obra salió indemne. Pero les cuento algo más asombroso, después de ese escándalo, las licitaciones del Estado de la Ciudad del Vaticano, pasaron a manos de otro miembro de la Obra Angelical. 

			—Casey… —preguntó Delgado— ¿Bergonzi confía plenamente en la Obra? 

			—A juzgar por su vocero norteamericano, miembro de la Obra Angelical, entiendo que sí. 

			—Ahora me queda otra duda, ¿por qué Franco podría ser reputado como antipapa de Juan XXIV? —preguntó Delgado. 

			—En realidad no lo es, pero... El título de antipapa se utilizó especialmente cuando se trata de un papa, en tanto cabeza visible de la Iglesia y obispo de Roma, que esté en oposición a un pontífice legalmente elegido o bien en periodos de sede vacante. Allí podría entrar, medio a las patadas, el antipapado por la renuncia de Juan XXIV que para colmo de males a alguien se le ocurrió decir que es el “Papa Emérito”. 

			—Fue la Curia Romana, en agradecimiento a Johannes XXIV —aclaró Pía. 

			—¡Mire usted! ¡Qué conveniente…! Con respecto al título de antipapa, no se olviden que no implica necesariamente la adhesión a una doctrina contraria a la fe católica, sino únicamente la pretensión o el acto de usurpar una atribución que no le pertenece según esta Iglesia, cosa de la que están convencidos los de la Curia de Ratisbona, de donde surgió Johannes XXIV. Y ahora les voy a dar otra terrible noticia. En los secreteos y mentideros de la “Mafia de los Cardenales” de la Curia Romana, a   Franco   lo tratan de antipapa de Johannes XXIV que, por contraste con Franco, les daba todos los gustos y miraba para otro lado cuando gastaban los dineros para la caridad en lujos personales. 

			—Bueno, recuerden ustedes que, de hecho, —agregó Bob Delgado— las primeras palabras después de su votación por el Cónclave Cardenalicio, Bergonzi dijo claramente que el deber del cónclave había sido el “dar un obispo a Roma”. ¿Lo recuerdan? 

			—Le agrego que Bergonzi, tal vez haya sido el único reclamante en la historia de la Iglesia que hace mención pública del título “Obispo de Roma” desde Julio I en el año 337, —continuó Casey— en sus primeras palabras a la grey después de la votación. Por lo tanto, él pretendió ser identificado inmediatamente con Roma, o de una manera en particular, como siendo un romano porque con el apoyo inicial y luego con la veneración que recibe de los italianos, se aseguraba bases populares para meter el bisturí hasta el hueso en la Curia Romana y extirpar los tumores. El otro detalle es que Bergonzi ha sido el primer reclamante en la historia del trono de Pedro que ha firmado en el directorio oficial del Vaticano con el nombre adoptado en italiano, en lugar de hacerlo en latín. Firmó como Franco y no como Francus, como lo citó el cardenal francés que lo anunció y que igual se lo enjaretaron en los documentos oficiales por orden de la Curia Romana, como diciéndole, “usted italiano no es”. El italiano es el idioma de la Curia Romana y Bergonzi lo habla perfectamente como buen hijo de inmigrantes italianos. En cambio, el latín, es el idioma unificador de la Iglesia para todo el mundo. ¿Se entiende? 

			—Para que vea que no estoy siempre en contra suyo, —le aclaró Pía a Casey con la ceja derecha levantada— recuerdo que, en una conferencia de prensa del 25 de noviembre de 2014, una reportera italiana, le preguntó a   Franco: “¿Quisiera saber si cuando usted viaja a Estrasburgo viaja, en su corazón, como el sucesor de Pedro, como obispo de Roma, o como arzobispo de Buenos Aires…?”.  Franco le respondió: “¡Sono un romano!”. Y confieso que, a mí, personalmente, me fastidió bastante. Me lo imaginaba tomando de la teta de la loba junto con los mellizos Rómulo y Remo. 

			Hubo risas por la salida inesperada. 

			—Pía tiene razón. A mí me ocurrió lo mismo. Existe un pacto de silencio sobre si el Arzobispo y Cardenal Primado de la Argentina tenía doble nacionalidad argentina e italiana. Lo que es cierto es que viaja con los documentos argentinos y vaticanos. También, que cuando está con sus viejos conocidos, prefiere que lo llamen padre José como solían hacerlo en Buenos Aires. Es un personaje lleno de contradicciones, pero tiene una virtud, él sabe que las tiene, las reconoce, y pide que recen por él, tal vez para poder superarlas. Hay otro dato curioso. Bergonzi como buen jesuita eligió el nombre de una variante del nombre de uno de los dos santos más populares de Italia, uno es San Antonio y el otro San Francisco de Asís, que además es un héroe nacional que impidió que los musulmanes invadieran Italia. Sin embargo, yo creo que Bergonzi no lo hizo pensando en Francisco de Asís, sino en San Francisco de Javier que fue la mano derecha de San Ignacio de Loyola y fue misionero en África e India e hizo las obras de misericordia con los más pobres que tanto entusiasman a Bergonzi. Estudiando las Obras de Francisco Javier, como se lo canonizó, no hay dudas que es el inspirador de Bergonzi, pero a los italianos les fascina pensar que lo hizo pensando en el pobrecito de Asís y él los dejó que así pensaran por la doctrina de la confusión. Los navarros, que saben la verdad, también están felices. 

			—Ahora desato ciertos nudos de datos que nos habíamos obtenido en Estados Unidos— comentó Delgado. 

			—San Malaquías en su profecía apocalíptica dice que Pedro el Romano alimentará a la gente muy atribulada. Piensen en lo que ya ha hecho Franco —los desafió Casey. 

			—Bergonzi llevó a refugiados que estaban en la Isla de Lesbos a vivir al Vaticano, está bien que no fue más que un gesto con apenas 22 familias, pero los católicos europeos tomaron nota. Por otra parte, está furioso con la Curia Romana porque usó los fondos del Óbolo de San Pedro, que debía ir a la ayuda humanitaria al África, en gastos suntuarios —agregó Delgado como desmadejando datos— Ese dinero lo iba a destinar para proveer de agua y semillas para los africanos de Etiopía, Sudán y Somalia y la mafia de los cardenales se vistió y adornó con eso. 

			El psiquíatra Juan Orsini que había estado en silencio, tomó su cuaderno de notas para hacer un comentario: 

			—Es interesante que observen que   Franco, es el único papa de la era moderna de los medios de comunicación masiva, al que evidentemente no le importa tanto si alguien tiene o no tiene fe, o que inclusive rechace a Jesucristo o a la fe católica. Él pone el acento en alimentar, sanar y educar físicamente a las personas más necesitadas. Es un caso único en 266 papa, o en 1985 años. 

			—Es la esencia del pensamiento jesuítico —explicó Pía Arrieta— Yo tuve que leer un libro titulado “Conversaciones con José Pablo Bergonzi”, donde el padre José dice que el gran pecado cometido por Argentina, es el de no hacerse cargo de la gente que no tiene pan, ni trabajo. Pero no hace ninguna mención con respecto de los pecados contra a Dios y la fe. De ahí la antipatía que tiene contra la actual administración. 

			—En ese caso le tendría que haber tenido más antipatía por las anteriores administraciones que permitieron que, desde 1930 la población se fuera empobreciendo, llegando casi la mitad del total —comentó Delgado con tono de enojo. 

			El comentario de Casey fue lapidariamente corto: 

			—Es un laborista leal al Guardia de Hierro. 

			Hubo rumores, pero no comentarios. 

			—Terminemos con esto, así pasamos a los otros posibles atacantes. Hay tribulaciones en el mundo en las cuales las personas se encontrarían sin comida ni agua potable. Hay emigrantes huyendo de la guerra y de ISIS que es por donde empezamos. Que a nadie le extrañe que Franco vaya al extremo de alimentar y ayudar a esas personas con los fondos vaticanos. Si es así se daría cumplimiento a lo que profetizó Malaquías: “Será quien alimentará a la grey atribulada”. 

			—¡Me dan escalofríos! —dijo Pía Arrieta visiblemente impactada—  Franco ya pudo haber cumplido con esa profecía.  El Papa se empeñó en dar de comer y ayudar a los indigentes y a los refugiados como ningún otro Vicario en la historia. Llegó a declarar que la Capilla Sixtina es propiedad de los menesterosos, no importando sus creencias religiosas. Yo creo que se refiere a los refugiados musulmanes y cristianos huyendo de Siria, Líbano e Irak. 

			—ISIS tendría un excelente motivo para matar a Franco que ayuda a los que ellos querían eliminar— dedujo Martín De Luca sería un blanco más poderoso que el presidente de Estados Unidos. Impacta en Europa, las tres Américas y parte de África. 

			—Disculpe De Luca, pero si lo hacen, sería en Europa y no en la Argentina y ya lo podrían haber hecho.  Franco no cuida demasiado su seguridad personal— destacó Delgado. 

			—Inclusive declaró que si lo matan le hacen un favor —agregó Pía. 

			—Lo más intrigante es que Malaquías describa a la ciudad de las siete colinas siendo destruida por un incendio a finales del reinado de Franco —prosiguió Casey— Roma, Asunción del Paraguay, Jerusalén, Guaranda en Ecuador, y la bellísima Antioquía, fueron construidas sobre siete colinas o montes, pero en el Apocalipsis, Juan, quien diablos haya sido ese Juan, porque sus escritos pueden haber sido escritos entre el 200 y 300 de nuestra era, habla de la Puta de Babilonia. Dice que el fuego consumirá a Babilonia. Babilonia no queda en Roma, sino que Babilonia queda muy cerca de en donde el año 761 Al-Mansur fundó Bagdad, muy cerca de las ruinas de la antigua Babilonia y la convirtió en nada menos que la capital del naciente islam. Mansur estaba convencido que Bagdad era la ciudad perfecta para ser capital del imperio islámico, e ISIS imita el pensamiento de Al-Mansur y suponen lo mismo. Su localización estratégica, con agua abundante del Río Tigris, le permitió controlar las rutas comerciales de Oriente a Occidente. Bagdad está casi en ruinas. Me pregunto si estamos asistiendo a la muerte próxima de la Puta de Babilonia. 

			—¿Por parte de ISIS? —Preguntó De Luca. 

			—Podría ser, ya que el apocalipsis dice que vendrá de Siria que incluía entonces a Babilonia. Recuerden que el Estado Islámico pretende abarcar a los dos países, Siria e Iraq, lo cual es bastante lógico. Por lo tanto, mis estimados, si las predicciones de Malaquías son correctas y no un delirio como las del 2012 del calendario Maya, Franco vendría a ser el último reclamante al papado en la historia. Si vemos los mil años del pasado a partir de ahora ya tenemos la lista completa de los papas y antipapas de la profecía. Es raro que la prensa sensacionalista y Hollywood no hayan titulado a Franco como “el Papa del fin del mundo” o “el hombre del fin del mundo”, porque Argentina, recordemos se ubica geográficamente donde muchos dicen que es “el fin del mundo”. 

			—Franco debe saber más que nosotros sobre las profecías de Malaquías y, aun así, en sus primeras palabras a la gente, después de su elección como papa, en su primer discurso desde el balcón de San Pedro, dijo que los otros cardenales “habían ido” hasta el fin del mundo para encontrarlo, y luego agregó: “aquí estamos” —comentó Pía visiblemente consternada, y agregó— Casey ¿Usted realmente cree en esa profecía? 

			—Si es una mentira, lo que estoy diciendo es una reverenda tontería y no importa. Si es cierta, es muy poco lo que podamos hacer, más que evitar el atentado. Sigamos con los otros. 

			—¿Cree o no cree íntimamente en la profecía? —Reiteró Pía. 

			—Para ser absolutamente sincero, no. ¡En absoluto! ¡Nada! Ni un poco, pero es un elemento que no podemos obviar por absurda que sea.

			 

			Los Ratis 

			Un “rati” es un “tira” dicho al revés o al “vesre”, como le gusta decir a los porteños. Un “tira” es un policía, que en el siglo pasado llevaban uniformes cruzados por tiras de cuero muy germánicas. El “tira” y al “vesre” el Rati era el despreciativo con que los delincuentes mencionaban a los policías que los perseguían. Lo extraño era, que este grupo de policías, se definían a sí mismos como “Ratis”. 

			La Cabo Primero de la Policía de la Capital Federal, Natalia Lozada estaba furiosa por la invasión perpetrada por su ocasional y muy reciente pareja, perpetrada en su casa interna ubicada en el barrio de Floresta, con varios de sus camaradas de la Policía que se llamaban entre ellos como Ratis. Si hacía acordar a algo relativo a las ratas, no era casual. 

			A Natalia, sin importarle que, alguno de los “no invitados”, fueran sus superiores en rango a ella, los trató de vagos, borrachos, pero por sobre todas las cosas, de infieles metedores de cuernos y por qué no, delincuentes.

			 

			—¡Te podrías callar la boca Negra! — intentó frenarla Luis “Cabeza” Villarino, su reciente pareja y sargento primero de la fuerza policial. 

			—No me callo una mierda, tengo los pies que no me dan más de hacer guardia en las grandes tiendas, limpié todo y vos te aparecés con estos vagos a enroñar mi casa en la que estás viviendo porque tu mujer te echó por adúltero. ¡No te olvides de eso! ¡Pelotudo! 

			—¡Negra si te digo que te calles, te callás, porque si no te voy a hacer cerrar el pico yo! ¡Bien que te gusta que yo esté acá! 

			—¿Con qué me vas hacer callar, vos, boludo? ¿Vos y cuantos más? ¡Vengan de a uno y van a ver como los echo a patadas en el culo a todos! Ibas a venir por dos o tres días y hace dos meses que te aguanto sin que me ayudes en nada ni pongas un peso. Para eso te vas y volvés con tu mujer y a mí no me embromás. Yo no te doy más de comer. 

			—¡Con esto pelotuda! —le contestó Villarino abriendo un bolso y sacando diez fajos de billetes de 500 pesos, nuevos y con numeración correlativa— ¿Arreglamos tu casa o compramos un coche? ¡Vas a ver si te hago callar o no! 

			—¡No...! ¡Cabeza! —dijo la mujer asombrada— ¡No me digas que asaltaron a un banco! ¡Lo único que te faltaba!

			 

			Villarino sacó un billete de 500 y le ordenó a su compañera que fuera a comprar cuatro botellas de vino, una longaniza, pan de cremona, queso y dulce de membrillo.

			 

			—¿Qué hiciste Cabeza? —insistió la mujer. 

			—Cuando vuelvas te contamos porque puede haber más. Todo legal y sin riesgos. 

			—¡Nadie te da tanta plata por hacer algo legal y sin riesgos, boludo, mil veces boludo! 

			Natalia salió casi corriendo, para que no la vieran lagrimear, llevando una bolsa para las compras rumbo a un viejo abarrote que quedaba en la esquina, mientras Villarino y su subalterno Ferrari separaban 200 mil pesos para entregarle 100 mil a Benítez y a Ramírez respectivamente. Todavía estaban contando cuando Natalia ya estaba de vuelta y sentada en la cabecera de la mesa, comenzó a indagar al grupo de complotados. 

			— ¿A ver che? ¿Y esto, de dónde salió? ¿Qué tan legal es y qué riesgos no van a correr? 

			Contestó su propio compañero. 

			—¿Te acordás del borracho, drogón de Piedrita de Sanzo? 

			—¿El tirapiedras? —preguntó ella— ¡Como para olvidarlo! Me tiró un pedazo de baldosa que me dio en la gorra. Si estaba con la boina, me partía la cabeza, el muy hijo de puta. Yo tardé más en llenar los papeles de la denuncia que él estar de nuevo tirado en la Nueve de Julio tomando vino de cajita. 

			—Lo llevaron al Cuartel Central para guardarlo porque sabía algo y lo estaban protegiendo. 

			—Yo estaba de guardia en los calabozos —apuntó Rubén Ferrari, como para justificar su escasa participación. 

			—Pero si no hay más presos allí adentro —recordó Natalia. 

			—Los usan para proteger arrepentidos, narcos que van a indagatoria o los bocones. 

			—El Piedrita no es nada de eso… 

			—Bueno Negra, parece que esta vez, el Piedrita, sabía algo que no tenía que saber. Se le apareció un subcomisario a Ferrari y le preguntó dónde estaba el Piedrita y le ordenó que lo pasara del calabozo 2 al 20, que es el que tiene la mirilla de respiradero que da a la calle Sáenz Peña, le dijo que en el 2 hacía mucho calor. El opa este le hizo caso sin preguntarme a mí, que me habían prohibido tocarlo ni trasladarlo. Menos mal que el muy idiota este me avisó la novedad por Whatsapp. Yo me olí algo raro y le dije que lo ubicara al tipo que estaba justo por irse. 

			—¿Quién era? —preguntó Natalia. 

			—Era un grandote, altísimo, rubio, es un tal Sub Comisario Espósito, que hablaba medio español, o así, entonces le dije que tenía orden de la superioridad de dejarlo en la celda 2. Me hizo el cuento de la ventilación y los derechos humanos. Cuando estábamos en esas, lo llamé a Rentero. Un muchachito que no conozco me dijo que no me podía atender porque estaba internado en el Hospital Churruca porque lo habían tiroteado en las pantorrillas a la mañana. Cuando estaba hablando por teléfono, el tipo me tiró en el escritorio un montón de fajos de billetes de 500 pesos. 

			— ¿Ese tal Espósito? ¿Y de dónde salió? ¿No lo chequeaste Cabeza? ¿En qué quilombo te vas a meter? 

			—Mirá Negra me dijo que había 500 lucas para mí, otras 500 lucas para Rubencito Ferrari y cien lucas para los dos guardias de Sáenz Peña para que no averigüen nada, no vean, ni oigan que él tenía un trabajo delicado para hacer. 

			Ferrari tomó la posta y continuó con el relato. 

			—Después apareció el Inspector Moroni, el nuevo de Delitos Complejos con un cura o pastor o algo así, y cuando le dije que lo habíamos trasladado al Piedrita a la leonera 20 y se puso loco. Me hizo abrir la jaula, peló la reglamentaria y… ¿Qué vemos? ¡Ahí estaba el Piedrita con la cabeza reventada! 

			—¿Quién lo mató? ¿Ustedes? 

			—Supongo que debe haber sido el tal Espósito. Ni idea cómo, pero le dejo la cabeza como una sandía reventada contra el suelo. 

			—Una bala de cabeza hueca, limada o una dum-dum. 

			—La cosa es que me dejaron esperando a los peritos de delitos complejos y para que espantara a los de la Policía Científica. Los de la Policía Científica no fueron nunca. Ni bien salieron el Moroni este con el cura, se apareció de nuevo Espósito, que estaba arriba con el Cabeza, y me dijo que, si contábamos algo me iba a pasar lo mismo que a Piedrita, pero que, si queríamos ganar otra buena guita, teníamos que simular un asalto o una pelea sindical y liquidarlo a Martín de Sanzo, el hermano del Piedrita. También nos dijo que, si lo encontramos al otro tirapiedras, Gabriel Ojeda, y se lo llevamos a él nos da medio palo más. Después entre los cuatro limpiamos el calabazo con hipoclorito y amoníaco. ¡Un hedor! Sacamos el colchón en una bolsa para muertos y lo tiramos en un contenedor de basura. Los boludos estos querían que lo quemáramos en la terraza a la vista de todos. ¡Están locos! 

			—Mirá Ferrari, muerto el Piedrita, a Ojeda lo tienen que tener recontra guardado, es el otro tirapiedras de alta precisión —analizó Natalia. 

			Hubo un silencio en el que los cuatro policías comieron y bebieron mientras Natalia lo miraba preocupada a Ferrari, el subalterno de su compañero. 

			—¡Che Cabeza! ¡A vos se te pasó algo…! Lo van a venir a buscar a este boludo —dijo Natalia señalando con el pulgar al aludido Rubén Ferrari— y le van hacer dictar un retrato, pero no van a ser de los nuestros, van a ser los de inteligencia y allí, me contaron, pusieron a coordinar todo a un tipo muy pesado que no anda con vueltas. 

			—¿Y vos qué sabés de los nuevos de Inteligencia Nati? ¡No me la vengas a contar! —Le dijo Luis subestimando a su protectora. Natalia estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo. 

			—¡No te paranoiquees Negra! —se defendió Ferrari— yo tengo muy buena memoria visual y les voy a dictar la cara de algún vigilante exonerado, o alguien así para tirar la pelota afuera. 

			—Yo te digo Ferrari, que con estos tipos nuevos de Inteligencia no se jode, son pesados, pero en serio, juegan a la mancha con los aviones —insistió Natalia. 

			—Mirá Negra, esos, de inteligentes, tienen la credencial nomás. No pasan de detectives de señoras. Dejame a mí que tengo calle y experiencia de años. 

			—Espero que no tengamos que lamentarlo después, Ferrari. No me huelo nada bueno. Lo siento acá adentro —terminó Natalia golpeándose el pecho. 

			Contando enemigos 

			Casey luego de tomar su enésima botella de agua se acomodó en otro sillón giratorio para no quedar en paralelo tan cerca de Pía, que lo distraía tanto por su belleza perturbadora como por la pelea permanente que le planteaba a cada cosa que trataba de explicar. 

			—Se habló también de los narcos de México y Colombia a raíz de los informes elaborado por el Gobierno de Colombia. Uno de los objetivos a combatir por Franco es el narcotráfico. Entre otras fuentes de financiación están los secuestros y el robo de ganado, pero lo real es que las FARC firmaron la paz, y no tienen nada contra el Papa   Franco, al contrario, ya que es garante, junto con Cuba, de ese tratado de paz entre el Gobierno de Colombia y las FARC. 

			—¿Los descartarían? —preguntó Delgado a los asistentes. 

			Todos coincidieron que las FARC tenían más para perder que para ganar en ese caso. 

			—El IRA, el Ejército Republicano Irlandés que lucha contra la influencia británica, tratando de lograr la separación completa de Irlanda del Norte del Reino Unido. El IRA es una de las mayores organizaciones de Europa en lavado de dinero, con un gran número de empresas en todo el Reino Unido que se utilizan para financiar sus actividades, pero tiene una mayoría de católico anti anglicanos así que, a no ser que le quieran echar la culpa al Servicio Secreto Británico por el tema de la mediación del conflicto de las islas Malvinas, no veo que obtengan ningún beneficio. 

			—¿Qué tiene que ver Franco con las Malvinas? ¡Por favor! ¡Qué locura! —protestó Pía. 

			—¿Sabe cuál fue el primer pedido que le habría hecho la ex presidente argentina en la entrevista privada con   Franco? 

			—Ni idea —comentó Martínez. 

			—Que presionara a Londres para negociar la soberanía de Malvinas, aprovechando que la extracción de petróleo en el área tiene una fuerte rentabilidad negativa. 

			—Si el FPV lograba iniciar esas negociaciones se quedaba hasta 2040 —agregó De Luca. 

			—  Franco no accedió porque era desgastarse inútilmente ya que Inglaterra no accedería —agregó Casey. 

			—Consultaré al MI5 para que el personal destacado en Buenos Aires durante la visita, esté alerta. Pero coincido con Casey que no obtendrían beneficios sino todo lo contrario —agregó Delgado. 

			Cuando Casey iba a continuar, Pía preguntó: 

			—Tengo una dudad qué significa MI5 y MI6 y cuál es la diferencia entre los dos. 

			Delgado se sonrió y se lo explicó con paciencia. 

			—Cosa de los británicos Doña Pía. En un momento dado, llegaron a tener hasta MI19, que eran todas agencias de inteligencia que llegaron a operar desde el Reino Unido. La primera, el MI1 se hacía cargo de la gestión de la información en general, el MI2 estaba dedicado exclusivamente a espionaje en territorio ruso y escandinavo, especialmente en Finlandia y Noruega en quien el Reino Unido nunca terminó de confiar plenamente. El MI11 tenía como objetivo el descifrado de los criptogramas en las dos guerras mundiales y luego con el ascenso de Hitler, Mussolini, Franco y Suárez. Durante la Guerra Fría el organigrama de la institución se simplificó y todas las ramas quedaron absorbidas o por el Servicio de Seguridad que es el MI5 o el Servicio de Inteligencia que es el MI 6. MI significa simplemente Military Intelligence. 

			—Lo que es oxímoron —Comentó Pía ante la risa de todos con la excepción de Martín De Luca. 

			—¿MI5 equivale al FBI y MI6 a la CIA? —preguntó por su parte María Fernanda Fasano para no quedarse atrás en llamar la atención. 

			—MI6 tiene similitudes con la CIA, pero es más parecida a la agencia donde trabajo, la NSA. 

			—Disculpe, pero ya que es tan amable y por mi curiosidad de periodista, cual es la diferencia entre la CIA y la NSA —preguntó Pía. 

			Delgado hizo una pausa. 

			— NSA significa Never Say Anything, Doña Pía. Usted me entiende. Pero básicamente puedo decir que nuestro trabajo es que tratamos de entender con inteligencia y no de entrometer con brutalidad que es la gran diferencia con la CIA. 

			—¿No hacen nada brutal Bob? —preguntó Martínez con sorna. 

			—Tenemos nuestros enforcement groups, pero son niñas preparándose para un baile de primavera, comparados a los de la CIA. Se parece más a esta agencia o lo que era vuestra vieja y chismosa SIDE. 

			Pía Arrieta se ruborizó y no contestó nada porque había captado el mensaje perfectamente. Delgado giró sobre sus talones y le hizo una seña a Casey para que prosiga. 

			—¿Bob le parece que descartemos a los Talibán y a Al Qaeda? 

			—Yo creo que sí, —se cruzó Moroni— porque cuando estuvo en Paraguay no hubo alertas ni movimientos en la triple frontera, tampoco veo que los pueda beneficiar, así que descarte también, por la misma causa a Lashkar-e.Toiba de Pakistán donde el Papa es un ilustre desconocido y su lucha fundamental es contra la India, lo mismo que Boko Haram. Cuando fue al África hubo amenazas muy aisladas y no muy serias. 

			Здесь приезжайте россияне (¡Ahí vienen los rusos!) 

			—Señores, por favor sigamos, del Ministerio me sugirieron que nos fijemos en los rusos porque las relaciones de Franco con Putin están marcadas por la agenda de Ucrania, y Putín sospecha que Franco sea otro Juan Pablo II —exclamó Moroni. 

			—A mí siempre me queda la duda de los rusos —deslizó Bob como si tal cosa. 

			—¡Están atrasados!  Franco se calló la boca con Ucrania para que Putín pare a Isis. Tiene muy fluidas las relaciones con Moscú y con la Iglesia Ortodoxa Griega. Demasiado para mi gusto —dijo Casey. 

			—Tenemos casos de ortodoxos orientales muy enojados con Juan Pablo II, Johannes XXIV y por extensión con Franco. ¿Tú incluirías a los ortodoxos rusos? —Le preguntó Delgado a Casey. 

			—Yo les pondría un ojo encima Bob. Usted sabe mejor que nadie que los rusos nunca son totalmente de confiar. Los ortodoxos son buenísima gente, pero saben muy bien que Roma, desde hace mucho tiempo que quiere echarle el guante a la Catedral de Cristo Salvador de Moscú. —continuó Casey— Lo intentaron con el poco carisma y mucha petulancia de Paulo VI, la altanería exhibicionista de Karol Wojtyła y el poco agraciado Johannes XXIV, con el agregado de ser alemán, que para los rusos no es precisamente una virtud. Eso les daba la posibilidad de oponerse fuertemente. En cambio, ahora, Franco fue con su eterna sonrisita bien estudiada, cosa que a los rusos los puede, y con su humildad, los zapatos viejos a los que se los cuidan como a una joya, los invitó a que ambas iglesias se reconcilien después de 800 años de cisma. A una Rusia humillada por su diáspora, la caída del valor del petróleo por la interminable crisis china, el perder su propia iglesia y reconocer el primado de Roma sería un golpe todavía peor que la caída de la Unión Soviética. Yo creo que maldita la gracia que le debe hacer a Putin. 

			—¿Para tanto? —preguntó Martínez. 

			Delgado y Martín De Luca afirmaron enfáticamente la idea. 

			—Sí. Para que se den una idea, —explicó Casey— la Iglesia ortodoxa rusa está liderada por el Patriarcado de Moscú y es autocéfala, por lo que no reconoce la autoridad papal, lo que en Roma desde hace siglos les quita el sueño. La cabeza es el Patriarca de Moscú y de toda Rusia, que está en comunión con los otros 14 patriarcas y primados de las otras Iglesias ortodoxas orientales. Son las agrupaciones religiosas cristianas que se escindieron de la Iglesia Romana al rechazar la Cristología postulada en el Concilio Ecuménico de Calcedonia el año 451. 

			—¡Ya ni se acurdan por qué! —apuntó Pía. 

			—La Iglesia ortodoxa rusa es la mayor de las iglesias ortodoxas del mundo. Tienen más de 160 millones de fieles en todo el planeta. Para que se den una idea de cuánto representa eso, equivale a 10 veces el judaísmo. Por otra parte, la Iglesia Ortodoxa Rusa supera la mitad de los 300 millones de fieles de la Iglesia Ortodoxa Oriental en su conjunto. La Iglesia Ortodoxa Rusa es la segunda después de la Iglesia Católica Apostólica Romana en cuanto al número de seguidores. ¿Se da cuenta lo que eso representa? Se dan cuenta por qué desde Eugenio II, pasando por Paulo VI, Juan Pablo II, Johannes XXIV y hasta Franco, hayan tratado de acercarse. Es un bocado espiritualmente y de poder muy apetecible. 

			—¿Cuantos católicos apostólicos tienen los yanquis? —preguntó el De Luca. 

			—80 millones en Estados Unidos, extremadamente influyentes y muy ricos en general — intervino Delgado —A eso súmele 160 millones en Rusia. Unificar las iglesias de Roma y las ortodoxas crearía un poder real verdaderamente descomunal. Sabemos que a Putín eso lo preocupa realmente. 

			—Pero el Papa no les va a dar órdenes —intervino Moroni. 

			—¿No? —reflexionó Casey con una sonrisa— Si   Franco   hubiera seguido a su corazoncito laborista y les hubiera dicho a los argentinos que votaran por el anterior oficialismo y que le negaran el voto al actual, el Frente hubiera ganado en primera vuelta por un 75 u 80 por ciento. El Papa en realidad ya no es un rey, sino un emperador. Le acabo de contar que hay un antecedente no tan lejano con Mussolini. 

			—Además expandiría el poder de nuestros amigos de L’Entità al doble. 

			—¿Puede Franco lograr algo real y palpable? —preguntó De Luca. 

			—Si el precio del petróleo sigue deprimido, si continúa la crisis china, si los países balcánicos más Grecia siguen con el goteo diario de los que huyen de Siria y el Líbano, creo que sí. Los rusos pudieran ver en Franco a un salvador por ser el extremo absolutamente opuesto a Putín. Lo que ocurre es que lo agarró viejo. Diez años atrás creo que hubiera embestido mucho más fuerte. 

			—¿Y de quién le parece que tendríamos que sospechar? —preguntó Moroni. 

			—Como venimos, de todos menos de los cubanos, ingleses, los americanos y los japoneses. 

			—No excluyan a los yanquis que, si es negocio, o se puede hacer un film con el atentado, ellos lo mandan cometer —sugirió Delgado riendo. 

			L’Entità 

			Fuera para donde fuera en la sala, la mirada de María Fernanda lo seguía a Casey. Prestaba atención y sonreía con algunas de sus humoradas, pero por sobre todo la había descubierto varias veces mirándolo fijamente. 

			Casey, tuvo que hacer un esfuerzo de concentración y dirigiéndose a los presentes continuó: 

			—El principal problema que presenta este caso es que José Bergonzi, cuando era arzobispo de Buenos Aires, tenía una cantidad de enemigos que se podían contar con los dedos de las manos y uno o dos del pie. Como Papa   Franco, en cambio, tiene cientos de enemigos, algunos muy poderosos, pero a los que me parece que nos enfrentamos en esta oportunidad es muchísimo más grave, son los enemigos del Papa Rey de Vaticano y Obispo de Roma, que los tiene por miles. Ni les cuento si tenemos que revisar los secretos del Vaticano y hasta de la Curia de Buenos Aires. Sodalitium Pianum también se tendría que hacer cargo de este tema.

			 

			Pía discutió tozudamente. 

			—No creo, porque la Sodalitium Pianum no existe más desde que Juan XXIII se encargó de ponerle una tapa a la tumba. 

			—Como Pía sabe perfectamente, pero se hace la tonta, cosa que no lo es en absoluto, sigue existiendo y goza de excelente salud. 

			—¿Hace mucho que existe? —preguntó Martínez. 

			—¡Uf! ¡Bastante! En 1566. El creador de los servicios de informaciones y alertas tempranas vaticanos fue Pío V, que era inquisidor, feroz antisemita, y que a las fiestas de guardar las animaba quemando alegremente a unos cuantos herejes irredentos y algunos protestantes, pero su hoguera favorita era la de las brujas. A él le debemos el genial “invento” de los nuncios apostólicos con estatus diplomático, que hasta el presente 

			parecen embajadores, pero en realidad siempre fueron espías. Sin embargo, a nadie le llamó nunca la atención que se inmiscuyeran en las cuestiones espirituales de cada país donde tenían su representación. El pretexto de Pío V era el de proteger al cristianismo de los cismas, detectar a los protestantes y destronar a los oponentes. Los nuncios, en 450 años, nunca han dejado de compilar información y montar expedientes protegidos por el Museo Vaticano y bien guardados en la nunciatura de la Santa Sede, formando el famoso Archivo Vaticano al que nadie, que no pertenezca a la Santa Sede o que no esté debidamente autorizado, puede tener acceso. Por ejemplo, Juan Pablo II, mantuvo muy activo a Sodalitium Pianum en la frontera caliente entre Polonia y Rusia durante la caída de URSS. 

			—¿Tienen agentes como nosotros? —preguntó Moroni. 

			—Los que son como ustedes son unos pocos, menos de los que se pueda llegar a imaginar. Habrá unos 200 hombres bien entrenados por el comandante y ex oficial de la SISDE italiana, Doménico Gianni, de la antigua Agencia Italiana de la Información Interna. El verdadero servicio secreto vaticano, de hecho, añade una red perfectamente visible de cardenales de no muy buena vista, pero con oído agudos, y bien abiertos especialmente cuando le susurran chismes al oído; monsignori con mucha memoria para los rostros y vestimentas, eclesiásticos y laicos colaboradores de confianza con tal de ganarse una butaca bien ubicada en el paraíso. Tradicionalmente, aunque en secreto, a esta agencia de inteligencia, Humpty Dumpty la llamó enigmáticamente L’Entità y ha sido reorganizada por la Compañía de Jesús, a la que pertenece Bergonzi, que además de ser una orden religiosa es también está organizada como una milicia. Tanto la estructura como las derivaciones forman una verdadera enredadera, de esas que llaman “enamorada del muro”, pero de los muros que pertenecen siempre a los palacios del poder. L’Entità, aunque el Vaticano lo niegue, está encabezada absolutamente por el Papa a la cabeza de una pirámide gigantesca. Cuando el Vicario está viejo, enfermo o simplemente no le da la cabeza como a Juan XXIII, la comanda el General Jesuítico, no el Secretario de Estado Vaticano, y se ramifica hacía abajo por los cardenales, los arzobispos, los obispos, los curas y diáconos, monjes y monjas, campaneros y hasta el último monaguillo chismoso, que van con el cuento de lo que se enteraron a su inmediato superior. Este desbroza lo útil de lo inútil y se lo pasa a su superior inmediato. Nada asegura que sea tal como lo supo y así en cada peldaño hasta que llega al Papa o al General de la Compañía de Jesús, que actúa en consecuencia o en su defecto lo guarda en el Archivo Vaticano en expedientes de decenas, cientos o miles de páginas. Estos expedientes pueden convertirse en sonoros carpetazos en el momento menos pensado. Bergonzi sabía de sobra todos los detalles de la corrupción gubernamental del Frente. Lo peor es que sabía de ciertas actividades non sanctas, pero nunca dijo una palabra, o las fundaciones cercanas a Bergonzi mienten descaradamente. Amenazar con darla a publicidad, o no, era lo que lo dotaba de poder. ¿Me explico? A eso agréguele que todavía hay muchos jueces, camaristas y ministros muy religiosos y que obedecerían ciegamente lo que la Santa Iglesia les pidiera. 
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